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SECCIÓN D O C T R I N A L 

DUODÉCIMA VELADA. 

fflTERIOCUTOHES. 

1.*—E Erndiens. 
2.°—P.—Postulans. 

Postulans. —Nada hay más consolador qué el derecho 
de petición. . 

Erudiens.— Siendo paternal el gobierno, es indudable; 
pero además es preciso formular las demandas en buenos 
términos, ó como dirían los' Hebreos, escribirlas en letra 
bien formada, redonda, clara y de tal modo, distintos los 
caracteres que no puedan confundirse unos con Otros. Han 
de estar separadas las palabras unas de otras, y las letras 
de una palabra se han de poder contar una por una. Tam­
bién es menester que la escritura sea limpia, sin enmien­
das, sin abreviaturas y sin raspaduras, aunque estén bien 
hechas y disimuladas. Es decir, que la puridad en la ex­
presión, la exactitud en la forma y la verdad respectiva 
de asuntos, personas, clase, condición y genealogía den 
testimonio de que la gestión se presenta bien originada. 

P.—Recuerdo con este motivo que en efecto los Hebreos 
requerían formalidades parecidas en negocios graves, tal 
como al expedir el libelo de repudio. Mas ya no hay tanto 
escrúpulo. Por todo suple la libertad que en el matrimo­
nio, áejemplo dé las demás cosas, ejerce poderosa in­
fluencia. Ya no és menester repudios, ni despedidas^ ni más 
etiqueta que dejarlo que no agrada y punto resuelto. Lo 
cual constituye un género de garantías que contiene mil 
especies, distintas. Es el progreso de los tiempos. Sagun 

37 



él llegamos hasta oir que se trataba por muchos volunta­
rios de la ciencia nada menos que de establecer el amor li­
bre. Yo entendí siempre que el amor era libro, como no se 
trate del amor de los bienaventurados, que no pueden me­
nos de amar con dichosa necesidad de fruición al Dios po­
seído, porque Dios.visto, Dios gozado, Dios que llena el 
corazón del hombre, haciéndole eternamente feliz. 

E.—Con tal doctrina no hay más que pedir. Son tan de­
licadas las cosas que ahora se menosprecian, que tocadas, 
nada más que tocadas, como no sea con pureza, se penan 
y congojan á modo de flor sensitiva. Inclinada, lacia y 
sin brillo, parecedar el espíritu perdiendo el lustre. Grande 
es el precio de la buena .sangre! La savia cuando sube y 
desciende, ya la concentre el frió, ya se dilate al calor de 
la primavera, pide cierto impulso para su movimiento con­
certado. Ya en sazón pone .en ramas, en. tallo, flores y 
fruto una especio de barniz más ó menos delicado; pero 
siempre virginal. Por. eso al tocarlas se resienten. Luna­
res parecen las señales que imprime en las frutas la mano 
del cosechero. De ,tal naturaleza es la sociedad conyugal. 
Fácilmente la empaña el aire libre.. No andan bien como 
ño vayan juntos los consortes. A esto se referíanlas cere­
monias que usaban los Hebreos al dar el libelo de repudio, 
permitido propter duritiem, no mandado.. Antes de pro­
nunciar el Bes iuas curato.; res tuas Ubi hádelo., se proce­
día en esta forma. Yo Rabbi N*, hijo de Rabbi N., hijo de 
Rabbi N., hijo de Rabbi N., dia primero áo\ año segun­
do N. de la creación del mundo, en tal. lugar, de propio 
consentimiento y sin coacción de ninguna especie repu­
dié á N., hija de Rabbi N. , hijo do Rabbi N., hijo do Rab­
bi N., y le di ellibelo de repudio á la mano, cédula de se­
paración, y señal de división, á fin de que sea lanzada de 
mí, y vaya donde quiera, y nadie pueda, prohibírselo se­
gundas constituciones de Moisés é Israel. Era pues,: ne­
cesario, que la mujer nunca se marchara sino querien-
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do el¡marido,. y: a$i iba expreso en él libelo de repudio. 
El libelo, según estaba ordenado en ,el Deuteronomio, se 
entregaba á la misma repudiada. Se requerían por lo me­
nos dos testigos ..Expresábanse tres generaciones del va-
ron y tres de la mujer. El libelo se escribía en letra re­
donda, distinta-,'clara,.de modo, que las letras no se toca­
ran unas á otras, á fin de que no hubiera error posible en 
la lectura ó inteligencia de lo escrito, de modo que si al 
escribir caia un borrón perdía la autoridad el libelo, y se 
procedía á escribirlo de nuevo. No debía haber en dicho 
documento señales ni sombra de raspaduras, para que no 
se recelara de su legitimidad. Debiá ser más largo que 
ancho.en su forma. Cada uno de los testigos presentes 
sellaba el escrito; y el marido, al entregarlo á la repudia­
da, decia estas palabras: Accipe, libellum repudü, ei esto 
a me abiecta, et cuicumqueviro permissa. 

P.—iCosa dura en yerdad! ¡Que. terribleza! La mujer 
repudiada iba sola con su desgracia, sola.con su deshonra, 
sola con áu pecado, sola, en su soledad y expuesta siempre 
á' sufrir oprobios de malas compañías. Lo que tenia de 
inexorable la ley, y de imponente la ceremonia del repu­
dio, harto indicaba el aprecio que se, hacia de la vida con­
yugal y :1a veneración con que se .miraba lo que L>ios ha­
bía santificado. La permisión, pues, encerraba un concepto 
á la vez de justicia y de amargura, de extremada provi­
dencia y de cruel abandono. Debia temblar la mano al es­
cribir el libelo: el marido debia estar conmovido, inmuta­
do, y entre furioso y compasivo. La infeliz repudiada iba 
abiepta,;,.- cuieumque viro permissa. ¡Qué género de liber­
tad!, ¡qué desolación! Entregada á :sus devaneos ó á sus 
delirios, al llanto sin. consuelo Ó.á la desesperación, sin 
hora de reposo ni momento de claridad, se concibe, ajun­
que nopueda explicarse, l a pesadumbre:de su débil cora­
zón; Sifíué causa la. fragilidad, costosa fué, la expiación; 
si lo fué el vicio ó la , malicia, ó ía liviandad, el resentí-
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miento ó la venganza, entonces ¿cómo, á quién clamaba? 
¿qué podiá venir en auxilié de tal deshonra unida á la des­
ventura? " -

¿'.—¡Pues bien! La mujer cristiana,- aun despedida, 
aun castigada, aún halagada, como la. liviandad pide serio 
algunas veces, buscando caprichosa él divorcio, ó como 
otras lo reclaman la humanidad y varias causas, no puede 
ser esposa de otro varón, ni el marido puede ser consorte 
de otra mujer, viviendo ambos cónyuges. De modo que 
nadie puede separar lo que Dios unió; nadie puede desatar 
el vínculo conyugal; nadie puede dar nueva esposa al es­
poso, ni espòso á la esposa; que siempre formarán una sola 
carne. Un soló varón pata una sola hembra, y una sola 
hembra para un solo varón; y esto siempre,, perpetuamen­
te. De%m nonplures, sed unam tantum fosminam únifecis-
se viro, enseña el Evangelio. Véase á Maldonado, Comm. 
in Emng. c. XIX in Matth. Salvando Jesucristo el género 
humano santificó la union de los esposos haciendo suave 
el yugo y ligera la carga. No dejó sin dignidad la honra 
dé los esposos ni les privó de la justicia; antes bien, cui­
dando con misericordia de ambos esposos, les mandó unas 
cósaseles persuadió otras, y en todo acomodó la sanción 
sacramental á la índole del, matrimonio, sin olvidar la di­
ferencia de sexos. Se juntan, pues, en el matrimonio cris­
tianólos derechos del paraíso, la ley natural, el ófficiwm 
natura de que habla Santo Tomás, la ley de gracia, los 
deberes mutuos, verdadero consuelo de los esposos, las 
honestas complacencias, los santos fines, los bienes y ben­
diciones que Jesucristo derramó sobré la familia cristiana; 
El hogar quedó santificado, determinada la familia, ensal­
zado el matrimonio, honrada la fidelidad, bendecida la 
pròle, sentados los fundamentos de lo bueno, de lo justo, 
dé lo honesto y de lo santo, estableciendo así los fueros 
mas naturales de la legitimidad de hijos, de herencias y 
derechos. Tal es la casa cristiana. Union sacramental, 



perpetua ó indisoluble de un varón con una hembra. 
Quod Beus conjunxit, homo non separet. \.\ r; 

i 5 .— Jesucristo, en verdad, elevó á la dignidad de sa­
cramento la unión conyugal, é hízolo de modo que ni la 
paternidad fuera dudosa en su naturaleza civil, ni lo-fue­
ra en su orígenla prole, • ni fueran posibles las perturba­
ciones que ocasionarían la poligamia, la sensualidad, y el 
capricho. Determinada la forma social en su raiz, que es 
el matrimonio1 cristiano,' están resueltas con tal deslinde 
mil cuestiones peligrosas. Los padres legitiman sus hijos 
sin más. fórmulas ni requisitos que el nacimiento; los hijos 

, vienen al mundo amparados por el amor conyugal, con­
vertido en potestad de educar y de gobernar la familia.;. 
Nace el ciudadano para la,vida civil :apenas la adopción 
del reconocimiento confirma lo que viene consagrado por , 
la naturaleza y bendecido por la iglesia; y bajo el amoroso 
respeto de la paternidad á la filiación y de la filiación á la 
paternidad, crece la prole, sujeto de la sucesión y espe­
ranza de los ascendientes. [Constitución admirable! Sus­
pirando las razas por conservarse en larga sucesión, en­
cuentran en el matrimonio cristiano ¡la forma y el modo 
de satisfacer su anhelo. Él les dá condición,, títulos, ca-., 
rácter y garantías indiscutibles para llamar familia pro­
pia, casapropia, bienes y satisfacciones comunes a l o que 
antes era extraño j andaba dividido. La propiedad toma 
nueva forma, y quiérese de todas veras que los hijos, due­
ños de todo en esperanza y por derecho, sean á la vez fe­
lices, ilustres, poderosos, y, por lo menos, honrados y con­
suelo de sus padres. Bendiciones,loracion, ¡desvelos, car­
gos terribles, responsabilidad indeclinable, son otros tan-. 
tos lazos con que el amor conyugal estrecha la. unión' de 
suyo indisoluble, «siendo do todas maneras deplorables los 
ejemplos en contrario. Nada impresiona más desagrada­
blemente que un matrimonio abandonado, ó ün hij o pródi-. 
go. ¡Quién sabe si la perdición de los hijos ño tiene, jsu 
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raíz en el descuido de los padres! Toda dispersión'causa 
llanto: la de una familia culpable inspira lástima inde­
finible;1 -:' 

^.—Predicas más y con más elocuencia que el maestro.. 
P.— Habla el corazón enseñado por la experiencia; 
E..—¡Ah! Experiencia dolorosa. Parroquia hay- donde se 

cuentan por docenas los divorcios, inmotivados unos, otros 
sin fundamento, muchos sostenidos1 por móviles indignos, 
y.de ordinario todos ellos difundiendo entre los cristianos 
el mal olor de la inmoralidad más caprichosa. • • r- •• 

P.— Claró es.'Cada hecho de esta naturaleza es un mal 
ejemplo, y los escándalos se llaman unos á otros como los 
abismos. - ; ••>•,'• • 

E.~¿Y quién cierra esas mil bocas abiertas al desen­
freno? ' 

.£>.—Es verdad.'La Iglesia amonesta, mas no cohibe. 
E.—¿Ñi atienden á las persuasiones ni oyen la corrección. 
i 5 .—Pues catecismo y más catecismo. 
E.— La sociedad no quiere vivirá sacramentada. Le ha 

venido de molde a sus deseos ia'idea de lo civil, esto es 
de la civilización, especie dé antítesis que mira de reojo 
al Cristianismo. 

P.—Es decir, profanación legal. '. 
E.— Precisamente. Y si se quiere, repudio de la Iglesia. 
P.—¡Cierto, cierto! Así es que.se llama ilegítimo á 

lo que bendice la Iglesia, y legítima lo que. hace un al­
calde , no en forma de empadronamiento; sino> de matri­
monio, -y:-.'..:---.-.- .,\>: '••,':•.!•':.•••.:. 

E.—Originada es á discordias y' litigios tal jurispru­
dencia. : : ^ . ' 

A—Tanto, que los unidos solo civilmente que apelaron 
ayer á la profanación del matrimonio cristiano y apelarán 
mañana á la separación invocando, si les conviene, las 
leyes dé la Iglesia. Do modo que así les valdrá la impie­
dad para vivir legalmente en el concubinato, como la hi-
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pocresía para realizar el divorcio civil. De donde resulta­
rán la movilidad más escandalosa en las familias, el ca­
pricho cruel, los amargos desdenes, el abandono de la 
prole, y lo que es más, la indiferencia á la vez religiosa 
y civil. Pues s ino se miran con ardiente amor los hijos de 
los matrimonios sucesivos y canónicos; si aun dentro de 
la casa paterna, santificada por las bendiciones de la Igle­
sia, suele entrar el demonio de los celos; si á causa de la 
envidia no cupieron en toda la tierra dos hermanos, y se 
consumó un fratricidio, contémplese lo qué sucederá en­
tre dos mujeres, ambas con derecho' á pretensiones de pro­
pias , y cómo andará la prole desventurada con solo el 
abrigo de la ley civil, de suyo insuficiente, sin competen­
cia y á más agresiva. : 

K— Sin duda no se ha considerado tal conjunto de cir­
cunstancias, pues me consta que los unidos ayer civil­
mente se desunen hoy, y los más piden la bendición de la 
Iglesia. • • • 

i 5 .—Por fortuna son frecuentes esas conversiones al 
buen sentido. Lo cual prueba que no abundó la medita­
ción al dictar- medidas semejantes. Las cosas permanentes 
requieren cierta consagración y muy delicado patriotismo; 
y cuando se cede á la sugestión, ya venida de afuera, ya 
del propio espíritu, especialmente en cuestiones sociales, 
muy luego se tocan los inconvenientes. -

& —Más que cuestiones socialesy ; son en'su raiz• y mo­
tivos cuestiones religiosas, las cuales forman costumbres,, 
produciendo sin cesar hechos do conciencia. Lo íntimo es 
indeleble. Por eso el derecho natural respira siempre, res­
pira sin poder ser comprimido, respira imperando. Se ven, 
pues', maravillas én las cuestiones'de casa y hogar, cuyo 
impulso es menester buscar en la gracia del sacramento 
del matrimonio. Donde quiera van los consortes'uñidos ó 
separados, allí les acompaña un sentimiento de ¡sociedad 
especial consagrado por la Iglesia. Va el esposo ayudado, 
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favorecido, acariciado en la compañía de la esposa, Va la 
esposa protegida, honrada, amparada, libre en sus mis­
mas ligaduras con el esposo. Es compañera, no esclava. 
Jesucristo restableció en ella las ruinas que un paganismo 
sensual habia' causado en su débil sexo. 

P.—No era posible, siendo otro que Jesucristo, levan­
tar á la mujer de una manera tan suave, tan digna, tan 
eficaz. ¡Qué consuelo al recordar que nuestras madres no 
eran esclavas! 

K—Es verdad. Los hijos de los cristianos están obliga­
dos á Jesucristo por mil títulos sagrados. Viniendo de orí-
gen bendecido, no hay para ellos el oprobio de raza pros­
cripta. Heredan y comunican con sus hermanos del Uni­
verso también de origen bendito. Por todas partes se en­
cuentran los hermanos. La lengua cristiana habla por la 

' caridad. Ni faltan misericordias, ni sacrificios, ni amor, ni 
perdones. Se hace como sensible lo sobrenatural. La vida 
cristiana es una forma expresiva del amor de Cristo á los 
hombres. 

P.—L&s herencias que santifica el matrimonio en la 
prole llevan carácter de especial significado. La paterni­
dad las crea, la filiación las recoje. Considérase lamenta­
ble la esterilidad. En los príncipes y mayorazgos es una 
desdicha. En los ricos de bienes, y más en los ricos de 
sentimiento, contrista el corazón, matando esperanzas de 
casa, de hogar y de fama. Si alguna vez meditan los hi­
jos de padres desconocidos sobre su triste condición, debe 
causarles envidia, si no afrenta, su involuntario aisla­
miento. Los padres culpables á la vez deben sentir pe­
sadumbre inexplicable, viendo crecer á sus hijos sin las 
caricias de una madre propia, y sin el calor de la pater­
nidad. 

E.— Terrible en sí misma tal filosofía, es, sin embargo, 
la filosofía de la legitimidad. Lo mió, lo propio, lo natu-> 
ral, lo de buen origen, lo bendito del matrimonio cristia-
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no consagra los títulos de la dignidad y de la honra. 
Acostumbrábase en lo antiguo mostrar limpieza de san­
gre. No hay costumbre más laudable que la dé los cónyu­
ges cristianos al decir: «Esta es mi mujer.» «Ahí vá mi 
marido.» «Nuestros hijos adelantan.» «Hijos de mis entra­
ñas,» exclama la madre legítima. «Hijos de mi corazón,» 
replican los padres. El dominio de naturaleza es mitigado 
por el sentimiento de amor. Los hijos nacen con derecho 
á ser criados y educados. Los consortes viven ligados con 
vínculos de unidad en familia, de conformidad en estado, 
de santa y fiel correspondencia. Son títulos de por vida, 
permanentes, perpetuos, indisolubles. Los tiene apretados 

-la promesa ante Dios, la religión, la piedad,-la moral 
santa del Evangelio. De todo hubieron y han menester las 
flaquezas humanas, ¡tiicha grande la de los hijos de la 
Iglesia, madre santa ó infalible doctora de los cristianos! 
Unida ella á Cristo, su fundador, es imagen viva del matri­
monio. No, no son matrimonio las uniones que no bendice 
la Iglesia. 

P.~Consecuencia de la unión conyugal son las fiestas 
cristianas á cada instante renovadas, y solemnemente re­
petidas. Los desposorios, el nacimiento dé los hijos, los 
aniversarios de ambos consortes, el recuerdo del santo en­
lace, la educación de la prole, la primera comunión de los 
niños, la carrera, profesión ú oficio, los funerales así como 
los bautizos, los dias de luto y los de regocijo, todo ello dá 
vida, movimiento y carácter á la familia cristiana. Cada 
uno de sus individuos, aun dispersos, aun separados por 
larga distancia y tiempo dilatado, lleva el alta y baja de las 
vicisitudes por que corre la familia. La unión cristiana obra 
sin que se advierta estos prodigios de interés recíproco y 
de amor íntimo.'Es solo un cuerpo con un solo espíritu de 
fraternidad sellada con la sangre del parentesco. Desapa­
rece la idea délas consanguinidades una vez desconocido el 
matrimonio; cristiano; y lo que es más, el dulce sentimiento 
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dé la parentela no tiene razón de ser sino en la familia por 
Cristo santificada. Resultando de todo que cuanto más se 
civiliza la unión conyugal, esto es, cuanto más se aparta 
de la sanción sacramental, se hace tanto más incivil, tanto 
más intratable, tanto menos dulce, íntima y comunicativa. • 
Envuelve la profanación del matrimonio cierta sequedad, 
Cierto rigor legal que quita á la sociedad doméstica lo que 
ella tiene de sufrida, de tolerante, de cordial y amorosa. 
Como no viva á la sombra de la Iglesia, su templo será el 
espectáculo que muchas veces dá pesadumbre, otras pro­
duce hastío y nunca refrigera las angustias del corazón. 
El alma que no respira-en la Iglesia, ni despierta al sonido 
de la campana, sabrá, no hay que dudarlo, pesar, calcular, 
medir.....; mas no sabrá llorar llanto de consuelo ni de 
conversión. Levantada y erguida para caer en confusión, 
desconocerá la paciencia, y para ella será vana palabra la 
resignación. Por ventura se hallarán dos cosas más signi­
ficadas en la vida cristiana que la paciencia y la resigna­
ción? Con tales ejercicios nada hay insoportable. Todo se 
lleva bien con la esperanza de eterna recompensa* 

, i?.—Presenciar las fiestas del matrimonio cristiano es 
asistir á una solemnidad religiosa. Cuando toman estado 
los hijos, cuando los aleja del hogar,sea el deber, sea el 
infortunio, adelántanse los padres á bendecir á los que se 
ausentan- El padre recomienda, advierte, pide razón de la 
conducta futura á los hijos, y al cabo los abraza y bendice. 
La madre no habla, suspira, solloza ó imprime sobre la 
frente dé los pedazos de su corazón un ósculo do amor que 
ablandaría las piedras. Suplícales que antes de partir re­
ciban la bendición del párroco.'Con solo entender qué han 
confesado, queda la madre cristiana menos sola, menos 
viuda, menos huérfana con la ausencia cte sus hijos. De 
cuantas víctimas causa una guerra cruel; muy contadas 
serán las que no lleven cosido al uniforme un escapulario, 
recuerdo Cariñoso dé la madre ó de la esposa cristianar 
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Nada pidáis en obsequio á la vida moral que ya no lo . 
tengáis de mano de la Iglesia. ¡Cómo ruega por vosotros! 
¡cómo se humilla ante ;Dios para que Él os tenga de su 
mano! Entre el vestíbulo y el altar, llevando vestiduras de 
llanto, repite fervorosa: Parce, Domine, parce populo tuo. ••. 
El pueblo se asocia á las plegarias, y allí reunidos niños, 
ancianos, guerreros y tímidas mujeres, imploran conso­

lados, con solo pedir las misericordias del Altísimo. Se 
hace común la Oración; y los gemidos comunes tienen 
valor especial cerca del Padre común. Todos son hijos, y 
lo confiesan alto diciendo: АЪЪа, Pater: Padre, Padre 
nuestro. 

P.—Hay además la vida de los perfectos, quienes con­

sagradós'á Dios de una manera solemne, dan á la vida co­

mún forma de comunidad en amor; en cargos y oficios,' 
en sufrimientos y en abnegación. Forman desposorios es­

piritual con Jesucristo, á quien unidos por votos hechos en 
espíritu y en Verdad prometieron, profesaron y viven en 
Dios por elección de la mejor parte. Todo es. para alabar á 
Dios. Se cantan dia y noche gozosos epitalamios con hon­

ra de la profesión y para gloria
T dé la Magostad divina. 

Allí en el retiro del claustro se desagravia al Señor délos 
oprobios con que elmiindo paga el beneficio de la reden­

ción; y cuando en el silencio d é l a досЬе suena la­cam­

pana de un monasterio llamando á santos ejercicios, aeu­

den entonces en espíritu de penitencia y mortificación las 
almas prácticas en el camino de la cruz. No han menester 
excitaciones ni estímulos. Tiénelas continuamente movi­

das el amor á Jesucristo. Le buscan en todo, por todas­

partes y á toda hora. Así es que sus pasos se tornan en­

cuentros con el bien, por el cual suspiran. Tienen espe­

cial escuela, lenguaje particular, singulares modales; y 
aunque el' mundo parece desdeñar el conjunto, aprende 
muchas veces á sufrir y conllevar quebrantos, sin más 
qué ver tina­ comunida&'penitente*Desde' lo común y or­
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ditiario hasta lo más perfecto da á conocer el mérito de la 
unión con Cristo. En la vida cristiana el matrimonio que 
propaga el género :humano; en la vida monástica, los des~ 
posorios que alegran y santifican el corazón. Cánticos de 
alegría, comuniones; caridades mutuas y caridad para to­
dos, encargos de oración, encomiendas de penitencia, 
llanto edificante, tiernos gemidos, sollozos y dulces deli­
quios, ved ahí el retrato de una comunidad religiosa. 

E.—Ciertamente. En tales casas todo lo ha hecho co­
mún la caridad. A' cada instante se renuevan los votos, y 
los votos son lazos, son el compromiso de la piedad fer­
vorosa , sellado con solemne promesa hecha ante Dios, al 
pió de los altares y en manos de una Madre común, jefe 
de la familia perfecta. Caridad, obsequio, reverencia, si­
lencio, oración, trabajos y vigilias, santa, emulación en 
el bien, humildes confesiones y docilidad de espíritu, son 
como el ambiente del claustro. [ Qué es de extrañar si ve­
mos elevada en éxtasis sublime á una sencilla mujer! ¿No 
fué Cristo su doctor? Pues entonces, ordenadas estaban 
las admirables ascensiones. 

P.—No ha de entendernos el mundo, continuando en 
este propósito. 

i?.—Posible es , y aun fácil. La educación está desviada 
de su centro, la instrucción descaminada, la enseñanza 
en manos inexpertas, y todo como á cargo de la manía de 
innovar. 

i > .—¿No seria más conveniente hablar, de números, de 
grandes negocios, de jugadas hábiles y sazonarlo todo 
con sales de adelantos y patriotismo? 

E.^—\Qné sencillez! Sobre tales asuntos corren libros 
muy bien impresos; hay estadística, votos de confianza, 
en los cuales nadie confia, liquidaciones, telegramas alar-, 
mantés, alza y baja artificiales, enseñanza libre y por re­
mate doctores en amor á la patria. Además en cada barrio, 
de las grandes capitales hay u n t a d o r que sin trabajar 
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compadece á los obreros ; bay también matones de comar­
ca, protectores de vidas y haciendas, y sobre este remate 
y á màyór abundamiento, á cada paso encuentra á Ciu­
dadano pacífico un blasfemo ó un insolente que le impide 
sacar al aire libre la familia de su casa. De modo que bien 
miradas las conveniencias, pedir más y cosas más positi­
vas, seria pedir que volaran bueyes; Aun quisiera el buen 
sentido que no fueran conocidas ciertas estadísticas! Por 
ejemplo, la de los infanticidios llena de amargura el co­
razón. ¡Medítese en esto! Tales fechorías no salen del 
matrimonio cristiano. 

P.—Ni esas, ni otras, ni ningunas salen del Evange­
lio , y con todo se declara guerra al Cristianismo. . : 

E.—Dé suerte, que á estar en manos do los bandidos, 
ni habría Guardia civil, ni Tribunales. 

P.—Claro es. Por igual concepto, ni los despreocupa­
dos oyen al misionero, ni los vagos miran con buenos 
ojos la propiedad ajena. Compárese ahora lo mundano con 
lo eterno, y del contraste resultará la natural extrañeza 
con que se ven juntos. 

E.—Pov eso no hay acuerdo en Dios y Belíal. 
P.— Pues nò faltan habilidosos que intentan conciliar­

ios, diciendo á uno: Exageras.—Ya otro : Escandalizas. 
E.— La justicia está, pues-, en la rectitud y en el fiel. 

No hay repudio inocente contra el inculpable. Ni se pien­
sa bien de la legitimidad cuando no está originada. La 
verdad y el bien no exageran ni extreman las cosas al ne­
gar avenirse con el error y el mal. 

i*.—¡Cierto! ¡cierto! Y, ¿quidest ventasi Yo soy la 
la verdad, dijo Jesucristo. • 

E.— Pues cuando él error ejercita derechos entonces ¡su­
fre violencia lá verdad, cuyo doctor es Jesucristo. 

i 5.—¿Pero cómo .pueden ser derechos los hechos contra 
derecho? 

E.— No pueden serlo; pero se dispone que lo sean. 
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. P. —Entonces vivimos al capricho de quien pueda man­
dar sin que nadie lo impida. 
- E.—Justamente. Stat pro rahone voluntas. La traduc­
ción gráfica do la sentencia es como sigue: No hay más 
ley que el capricho. ;; 

i 3 .—Bien mirado, por ese procedimiento se l lega al caso 
de hacer práctico lo absurdo. . 

E:— Ni más ni monos. Con la circunstancia de que per­
vertido el juicio humano se verifica de ordinario que como 
una especie sea extravagante, desatinada y.temeraria, es 
acogida apenas enunciada, y á la vez se desdeña su con­
traria aunque venga con credenciales do honra y.pro­
vecho. : 

i*. —En confirmación, de ello tenemos. la experiencia de 
que á nombre de la protección se crea el miedo por la 
fuerza, á nombré de libertad el terror; y se diria que la 
forma expresiva de toda latitud imaginable son las metra­
lladas del 93 ó la Commune de nuestros dias. 

J'.-T-Era preciso. Repudiada la razón se presentan sin 
llamarlas las temeridades. Relegado Dios dé los códigos 
viene por sus pasos la imposición arbitraria; y combatida 
la Iglesia no queda institución que sea respetada. Los en­
sayos contra la autoridad divina son de todo punto efica­
ces Contra las potestades humanas, pues al cabo, ellas 
pueden desaparecer tomando la usurpación formas de go­
bierno; al paso que la Iglesia permanecerá siempre, sea 
cual fuere la fortuna de los cismas ó. de las heregías. , 

P.—¡Es verdad! Verdad histórica, verdad comprobada 
por el movimiento de los siglos, que trayendo y llevando 
aprestos de guerra y manejando pasiones ó intereses com­
binados con la astucia, jamás alcanzó victoria contra las 
generaciones cristianas sostenidas por la voz apagada de 
los ancianos Pontífices.: Ellos mueren para sueederse, y 
la sucesión es la savia con que vive el Pontificado, de suyo 
inmortal, v :,v¡'i ; . . . - . <;,-.[.;,, .... 
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E.—¡Cosa admirable 1 El mundo que combate contra la 
Iglesia no ha sabido ni puede mantenerse en forma ningu­
na, ya sea real, imperial,, democrática ó de poderosa aris­
tocracia- y la iglesia, sin pretensiones y. sin esfuerzos, su­
frida, paciente, laboriosa, gimiendo y llorando, más por 
la desventura de sus hijos ingratos que á causa de sus do­
lores, permanece siempre una y la misma, venciendo cuan­
do habla y gloriosa en el silencio. Hoy perseguida, ma­
ñana es solicitada; hoy proscripta, mañana se la requiere 
de amistad, y de ella se esperan consuelos. Ño hacen esto 
los hombreSj y sucede á pesar de los hombres. ¿Quién es 
el autor? , ~ ..... .. '. ,, . .. .. ; • 

P,— La respuesta es clara. La pregunta sola, envuelve 
un tratado de providencia el más elocuente y persuasivo. 
¿Y cómo sucede? ¿Cuándo sucede? 

E. —Los modos y la razón del suceso no son menos per- -
súasivos que el sucéso ; mismo. Qui Jiabet aúres atidiendi, 
midiat. Hombres despreocupados hay en el mundo que 
darian la mitad dé su vida por una sonrisa del Pontífice. 
Y si bien pueden ser tales deseos la satisfacción de una 
vanidad, es lo cierto que no puede haberla más justifica­
da que la de conservar lafirma de un Papa. Al cabo no hay 
más que uno en el mundo. ¡En cambio, cuántos que son­
ríen! ¡cuántos autócratas! 

i 3 .—¡La • singularidad en este caso es admirable! ¡Es 
cosa divina! Por eso cede todo ante la majestad del Papa, 
¿Quissicut'Dominus Beus nopterl ¿Quién como Dios para 
obrar maravillas? 

E L OBISPO DE JAÉN. 

Día de la Circuncisión del Señor, 1S75. 
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UN ALMA CRISTIANA EN E L SIGLO X I X . 

EL ECONOMISTA AGUSTÍN COCHIN. 

(COHTIHOÁCIOH) 

Penetrado Mr. Cochin del carácter universal y propio para 
todos los tiempos, razas y lugares, que es de esencia en el Cato­
licismo y que su mismo nombre señala, no admitía en manera 
alguna, antes combatía como un error de fatales consecuencias, 
la pretensión, por muchos sostenida, de que la religión verdadera 
ea incompatible con las formas y costumbres políticas de la socie­
dad contemporánea/Decía Mr. Cochin que era injusto, y además 
peligroso, confundir de esamanera lo bueno con lo malo, que de 
todo habia en nuestra época, como ha sucedido y sucederá en 
cuantas vaya atravesando el género humano ; creia que no es 
tampoco exacto el suponer que el Catolicismo se adapte menos á 
los modernos sistemas políticos y al espíritu democrático del si­
glo xix, que al cesarismo romano, al feudalismo de la Edad me­
dia ó* al régimen absoluto y centralizador de los últimos siglos; 
que lejos de eso ninguna forma de gobierno, ningún organismo 
político han inventado los hombres más en armonía conlalglesia, 
ni en que ésta encuentre más asegurada su libertad é indepen­
dencia que el régimen representativo, á cuya sombra habrá abu­
sos, vendrán épocas de persecución y de prueba, en que el p r i ­
mero lastimado será el sistema mismo que se invoca; pero perse­
cuciones y pruebas que jamás pueden llegar á ser tan grandes ni 
tan largas como las dolorosas hecatombes de los mártires y las 
terribles amarguras por que el absolutismo ha hecho pasar á los 
Pontífices y á los cristianos de todos los países, cuando el mo­
narca les ha sido hostil. Siempre habrá, decía, una notable dife­
rencia entre estos dos sistemas; la que hay entre una excepción, 
un abuso y una arbitrariedad, por fuertes que sean, y un sistema 
normal, legal, (ya que no legítimo) y constante. Por temible, por 
Cruel que sea lo primero, es pasajero por naturaleza, en tanto q¿ie 
lo segundo es lógico resultado de la Constitución mi sma , .y por 
consiguiente de una duración y con una falta de medios de de-



fenderse y protestar, insoportables. ¿Hubiera sido posible, pre­
guntaba Mr. Cochin, la expulsión y extinción de los jesuítas, 
por ejemplo, y la presión que sobre el atribulado Clemente XIV 
ejercieron'los reyes de la casa de Borbon el siglo pasado, si 
hubiera habido unas Cortes en que los diputados católicos r e ­
clamasen y hasta impusiesen su voluntad, si eran los suficientes 
para ello, y enseñasen de todos modos á aquellos reyes el sagra­
do deber en que estaban de respetar la libertad de la Iglesia, de 
que forma parte integrante la libertad de sus Ordenes religiosas? 
Y si Carlos III, católico al cabo, hubiese sido enemigo d é l a 
Iglesia, ¿qué hubiera podido suceder? ¿La Reforma hubiera 
sido lo que fué sin el decidido apoyo de tantos príncipes omnipo­
tentes en sus Estados, y sin el temor asaz fundado de que la me­
nor protesta á su yoluntad se pagaba en un cadalso? Los reyes 
de España emplearon su poder en apoyo del Catolicismo casi 
siempre, pero en los países en que sucedía y sucede lo contrario, 
¿qué recurso quedaba más que el martirio? ¿Qué otro medio de 
defender sufé han tenido en nuestros mismos días los polacos? 
Así, pues, decia Mr. Cochin, aunqueno hubiera en favor del r é ­
gimen parlamentario ventaja ninguna sino la de que en los t iem­
pos desgraciados ofrece para la defensa de la Iglesia recursos po­
derosos, recursos que nunca pueden desaparecer por completo, 
como lo prueba lo que está sucediendo al déspota Mr. de Bismark 
en el Reichtagts, y que no son posibles dentro del sistema abso­
lutista, estaría decididamente en favor del primero, pues una 
triste experiencia nos enseña cuan fuertes son en los poderes tem­
porales las tendencias despóticas con respecto á la Iglesia, y 
cuánto más amenudo es preciso reclamar contra ellas y defender­
se, que gozar sin trabas de la santa libertad que nos corresponde 
como cristianos en el ejercicio y propaganda de la verdad. En 

• una nación de ángeles, sin duda sería mejor el poder de uno solo;, 
mas entre los hombres es necesario un régimen en que la defensa 
de la verdad sea siempre posible á la sombra de las leyes, y no 
debida tan sólo al bon plaisir dei un soberano tornadizo (1). 

Pero ló que más había exaltado á Mr. Cochin en tiempo del 

(1) Mr. Cochin se refiere sin duda en estas palabras al" cesarismo de Na­
poleón III, que siempre combatió con energía. 

, 38 
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Imperio,'era que los adversarios políticos á que dentro del Catoli­
cismo se veia precisado á combatir, hubiesen pensado poco antes 
como él y servídosé y defendido con vehemencia al régimen polí­
tico .de que ahora maldecían, pasando así de un liberalismo, á ve­
ces exagerado, á un absolutismo trascendental; y esforzando algu­
nos de los argumentos ya; indicados, exclamaba: «No es tan solo 
las instituciones parlamentarias, es toda la sociedad moderna la 
que aborrecéis; tiene, es verdad, esta sociedad errores grandes y 
profundas llagas; mas es preciso combatir aquellos y curar éstas; 
solo se logran estos fines con advertencias tranquilas y no (jon 
imprecaciones, y maldiciones, á veces .infundadas y siempre exa­
geradas. Toda la vida las ha habido éntrelos católicos, pero siem­
pre también las ha visto con dolor la Iglesia, que ha rechazado á 
los violentos. Nunca abandonó Nuestro Señor Jesucristo los medios 
dulces ni las formas templadas, porque jamás rechazó manera 
alguna de atraerse las almas. Cuando quería hacer penetrar una 
verdad en el ánimo de sus discípulos y que se trasmitiera desde 
ellos al mundo entero, no lo hacia solo en una forma dura y ab­
soluta, no desdeñaba al vulgo, todo al contrario, tomaba de lá 
naturaleza y de las costumbres de los judíos parábolas propias 
para tocar su corazón é ilustrarlos. Seguramente, importa sobre 
todo qué..el-.dogma se conserve intacto y que la doctrina se man­
tenga pura; porque el que emponzoña un manantial envenena k 
cuantos beben de él; pero el convertir en camino inaccesible el 
que sube á la. fuente es también un atentado contra la humanidad 
y una manera, de impedirla el confortar su fé en aquellas purísi­
mas aguas. Inclinémonos pues ante la Iglesia,, guarda vigilante 
y segura, mas no nos constituyamos en centinelas más exigentes 
y difíciles que ella misma*»; Y volviéndose más particularmente 
Contra los que tanto horror mostraban á cuanto se relaciona de 
lejos ó de cerca; con Ja revolución francesa, ó mejor dicho con los 
principios de 1789, entendiendo horrorizarse así, no de estos prin­
cipios precisamente sino de toda constitución parlamentaria, ana­
dia Mr; Cochin; «No notáis que al hacer solidaria la apologética 
cristiana con un ataque permanente y sistemático contra la era 
de 1789, os olvidáis de la historia lo propio que nuestros adversa­
rios comunes. Así como ellos hacen partir de esta época todo 
bien, vosotros hacéis datar todo mal . Ambas paradojas montan 
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(1) Esto era antes ,de,187,0. 

lo propio, pues los tales principios.,en ninguna .parte están toda­
vía doctrinalmente definidos ni son causa de tantos bienes ni de 
tantos males. Cualquiera creería al oiros que la lucha,.la contra­
dicción y las pruebras solo son conocidas en la Iglesia desde hace 
80 años, y que antes del advenimento de. esas ideas que escarne­
céis y que estoy muy lejos de defender en su mayor parte, la Igle­
sia no. había encontrado en los príncipes y en los pueblos sino res­
peto y docilidad. .Ciertamente, las Asambleas se ven á veces do­
minadas por malas pasiones y cometen graves, gravísimos errores; 
pero en súmalos debates públicos, y la intervención más ó ¡menos 
libre de la opinión, ¿no ofrecen para la defensa del bien y de la 
verdad muchos más recursos que ,las ocultas intrigas y los capri­
chos sin apelación del despotismo?:» 

• «En nuestros mismos.dias dos gobiernos absolutos han destro­
nado, dos veces al Santo Padre; una monarquía constitucional y 
una república lo han restablecido dos yeces también (1). Además 
¿son acaso obra de la tribuna y de los principios de 1789, el saqueo 
de Roma del siglo. XVI, todas las heregías sin excepción hasta 
ahora habidas, el destierro de los Papas en Avignon, la guerra 
sin fin del sacerdocio y el imperio y tantas otras terribles.vicisitu­
des por que ha atravesado la Iglesia? No, ciertamente; la sociedad 
moderna con todos sus defectos no ha sido la que ha desencade­
nado, los vientos, en un cielo hasta su llegada sin nubes.» Y con­
cluía diciendo Mr Cocbin: «Vuestra tesis no es tan solo una in-
consecuencia, y un mentís á la, historia, es además la manera de 
acumular sobre la Iglesia,:bien gratuitamente por cierto, una nube 
de cóleras y de peligros. Le crea solidaridades: comprometidas, 
estrecha su vasto, horizonte, mezcla el debate religioso al polí­
tico en ocasionesque no es necesario, y compromete contra la fé 
á cualquiera que crea tener un interés directo en el sostenimiento 
de las constituciones modernas; y si llegase á prevalecer por .des­
gracia en el áninio de los católicos, traería sobre el mundo terri­
bles conflagraciones, tales, que me- estremezco de sospecharlas..» 
Así pensaba Mr. Cochin y con él todos los ilustres redactores, del 
Correspondqnl, y.esta era la política que.soátqnian, no siempre.sin 

i i « i i '( . i . 
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exageraciones nacidas de las circunstancias, y estos los peligros 
que con gran perspicacia presentían para là Iglesia en plazo no 
lejano.' •• 
'"" E l tono general y la independencia personal de la mayor par­
te délos redactores del Correspondant habían de suscitar á esta 
publicación graves dificultades con un Gobierno en el fondo tan 
poco católico y eñ la forma y fondo tan anti-liberal y autoritario 
cómo el gobierno imperial. JNo tardaron pues en venir las multas 
y los oficios gubernamentales, y hasta un proceso en reglaá emba­
razar la marcha dé la Revista y à desanimar á algunos redacto­
res'.'Cochin, alcontrario',1 hallaba cada vez más necesario el soste­
nerse en el palenque para defender sus queridos intereses católi­
cos, que con razón veía en peligro. No tardó la guerra de Italia 
en darle la razón; y acentuándose más y más la actitud del Cor­
respondan t,"recibió una severa reprimenda del Ministro dé la Go-; 
bernacion con motivo de un artículo de Mr. Cochin. Esto fué cau­
sa de v que dimitiera la Alcaldía de uno de los distritos de París, 
cargo que en tanta estima tenia por tradiciones de familia y so­
bre todo por el mucho bien que le proporcionaba hacer; pero que 
no vaciló un instante en sacrificar en aras de sus creencias y de 
sú ya tan probada independencia de carácter. 

Abandonémosle en el ardiente terreno del periodismo, donde 
sus campañas fueron' largas y bril lantes, y ocupemos un rato á 
nuestros lectores con el interesante viaje á Roma, realizado por 
Mr¿ Cochin en 1862, Venturoso oasis plantado en medio de su 
agitada vida, y que nos hace falta á todos para descansar y ale­
grar el ánimo fatigado de tristes disensiones, y de empeñadas á la 
par que dolorosas polémicas. Hace rato que deseábamos concluir 
con todo lo relativo al Correspondant; pero la historia y doctri­
nas dé ésta Revista en aquella época entran p o r t a n t e en las de 
Mr. CochinV que no nos ha sido posible extendernos menos, por­
que esta publicación es el palenque en que Cochin se hizo cono­
cer,' participando rudamente desdé" sus columnas de las agitacio­
nes políticas y religiosas de su tiempo.' Si exceptuamos la activa 
parte que tomó Mi*. Cochin en las-elecciones de 1863 y 1869, de 
que luego hablaremos, y el corto período en q u e , gracias á las 
instancias reiteradas de Mr. Thiers , aceptó-por patriotismo la 
prefectura, de Versalles, puede decirse que t'àdà là carrera poli-
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tica de.nuestro amigo, se encuentra en las páginas del.Corres^-, 

Una vez hecha esta aclaración, que necesitaban quizás nues­
tros lectores, volvamos al viaje de Roma. Su ardiente deseo de 
contemplar la Ciudad Eterna y de prestar al Santo Pió IX pleito 
homenaje, unido al afán de manifestarse cortesano de la. desgra­
cia y de aprovechar la gran reunión de, Obispos que entonces se 
verificaba, determinaron á Mr,. Cochin á realizar tan delicioso 
viaje. Hízole acompañado de su mujer y su hijo mayor, reunión-
doseles en el camino Mr. de Solan.d y de Résseguier, dos.de sus, 
más íntimos amigos: así rodeado de personas,queridas, Cochin 
veia y juzgaba mejor, pues el afecto era en su alma la, lia ve 
de todos los goces. Vivamente impresionado desde sus primeros 
pasos en la Ciudad Eterna, donde llegó el Miércoles Santo, es­
cribía estas palabras-dos dias después; « Estoy conmovido y r a ­
diante, y con el alma confusamente llena de los sentimientos y 
recuerdos de estos incomparables monumentos y ceremonias, que 
domina la solemne presencia del representante más elevado;de 
Dios sobre la tierra.» Pocos días después, más tranquilo y re­
puesto de sus cristianas emociones,: describía admirablemente 
cuanto habia presenciado en Roma, y hablando del gran Fio IX 
trazaba lleno de entusiasmo este hermoso y exacto retrato: «Tres 
admirables dones se encuentran reunidos en Pió I X : la ¡santidad, 
la bondad.y la belleza. Intimamente unido con Dios, amándole 
con amor ardiente y continuo, no piensa sino en agradarle y 
obedecerle; tiene un corazpn bondadosísimo, y es amable con ex­
tremo ; nada, h a y e n Su Santidad de .altanería ni de: ficción ¡ con­
versa, al contrario, con gusto,, facilidad y'alegría.. Esíosdones 
interiores tienen á su .servicio una .hermosa fisonomía.: ojos,.- ex­
presivos:, facciones regulares, maneras ¡escogidas y, un cabello 
blanquísimo. Es á la par un Príncipe,, un padre y un sacerdote.» 
En una de las audiencias on que el Santo Padre tuvo la bondad 
de recibirle, le expuso Mr. Cochin las; necesidades religiosas ¿..in­
telectuales y políticas de Francia tal como, él las comprendía. Su 
respetuoso lenguaje: y la pureza de sus intenciones, ;. que no; po­
dían ocultarse á la perspicacia. del P a p a b l e valieron paternales 
respuestas acerca de los puntos más delicados, siendo muy no­
tables estas palabras de Su Santidad:, ;« YO: no condono la libertad; 
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jamas' politica; pero h a y en el dia multitud de errores èri 
circulación que no puedo menos de condenar.» Habló también 
mucho'còn'Còchih'del P! Lacordáiré; cuya muerte le manifestó 
haber sentido en el a lma, preguntando con interés y cariño por 
Mtahtalémbert, Fállouxy'Bróglie, Berryer y otros varios'de los 
principales escritores y oradores católicos de Francia, que sabia 
eran amigos'dé:-Mr! Cochin. Muchas y iniiy interesantes noticias 
dé'esté viaje; èn qué tanto aprendió y qué tan puras alegrías pro­
porcionó' á nuestro malogrado amigo, podríamos dar á nuestros 
lectores, si la índole de-este trabajo lo permitiera: lá tierna escena 
dé Pio IX con1 unos pescadores én Porto d'Anzio, tan elocuente­
mente' descrita por-M. Cochin; sus-estudios artísticos,' su visita y 
curiosa' conversación coti 'èl 'P. 'Modena,-secretario é inspirador 
del Índex, que se dignó explicarle'los hábitos dé esta congrega­
ción; que no censura, decia el PI Modena, ài escritor ni al con­
junto dé lá : doctrina cuándo él Conjunto es irreprochable,. sino á 
este 6'alOtro escrito ó párrafo, corr'egido el t u a l , como puede y 
debe hacerse,- nada más fácil que publicar otra edición, para cuya 
lecturaisolò ¡habrá recomendación y afoyo. —Todo esto , su viaje 
á Nápólés ; yel contraste dé estas dos grandes ciudades; los inte­
resantes retratos dé'niònsfenor de'Merode; del cardenal Barnabó, 
d é l P . -Tercélleíné,' etc.; son páginas llenas idei más vivo interés, y 
qué'nò'podemos menos dé recomendar á'nufestros lectores, que las 
encontrarán enla y á Citada obra dé Mr. Fallóux; titulada Agustín 
Cochin,1 de donde tomamos iodo lo ' rektivoí. á esté'viajé: No obs­
tante '-, mucho ha desaparecido dé les ¡dátos-qüé recogiera Mr.1 Oo-
chiü; y- á; pesar de ; lb$ gráridés servicios que' pudo prestár 'y prestó 
en : acjúella época ; á la causa católica merced á i gran número' dé 
Obispos franceses á la sazOn on Kbma, ' que en todo leiconsulta-
baíi';; apeljas'. ha ; quedado' noticia algtfna'; "porqué odiaba'tanto 
Cótìhm-éì' ;hablar y el ocuparse de sí y de todo lo referente á sü 
persona; qué cailàbaó rasgaba sus observaciones partiCQlares; ;has-
ta 'e lpunto dé haber recibido de Mr ¿ de Montalembert: varias que­
jas y amigables amonestaciones por este mcio; que , si honraba sii 
modestia, iprivába aveces á sus amigos, y aun á su causay de do­
cumentos necesarios. Cochin contestaba eludiendo eF cargo con 
estas hermosas palabras: «No ine compadezcáis en verdad por. ser 
pó'cp* cbnocidióV'ErSeñor írüé' dái'Uná vida feliz; oscura-yùtil i ; 



¿qué más puedo desear? Y si esta oscuridad desapareciera, ¿quién 
sabe, si mi felicidad desaparecería también? Quiérame Vd. siem­
pre mucho; que en eso está una parte de mi ventura.»-

De vuelta á su país, sus compromisos políticos, su gran posi­
ción pecuniaria y las exigencias de sus amigos, le lanzaron á 
afrontar por primera vez los caprichos del sufragio universal. 
Candidato por Paris, donde el radicalismo -estaba ya entonces per­
fectamente organizado y donde el Gobierno podia mover tantas 
influencias en favor de la candidatura oficial, es evidente que su 
suerte podia preverse sin dificultad, pues en tal situación no 
habia lugar para un hombre independiente. Demasiado parla­
mentario para el Gobierno imperial, demasiado conservador para 
las masas populares, cometía además para uno y otras el capita­
lísimo pecado de ser clerical; así es que eutre ambos poderes 
deshicieron su candidatura que obtuvo, no obstante, 7.000 votos, 
número relativamente inmenso y que acredita cuánta era la res­
petabilidad y simpatías de,que gozaba entré sus conciudadanos, 
pues ninguna candidatura independiente alcanzó en París ni la 
mitad siquiera de sufragios que la dé Mr. Cochin. 

En el Congreso de Malinas celebrado poco después, le conr 
cedió la Divina Providencia una compensación gloriosa de aquella 
también gloriosa derrota. Cochin, que poseía cualidades brillantes 
de orador y que si nó hubiese hallado constantemente cerradas 
las puertas de la Cámara de diputados, hubiera sido sin duda uno 
de los primeros oradores parlamentarios de su país, tuvo la for­
tuna de mantener, durante más de uña hora, pendientes de sus 
labios á tres mil personas ¡y qué personas! haciéndolas reir, llorar 
y aplaudir con entusiasmo las nobles palabras en qué desarrolló 
la tesis de que «todas las ciencias prueban la existencia de Dios 
y todos los progresos materiales é industriales le sirven.» Como 
escribía él mismo á su. suegro, los votos de Malinas 5 lé vengaron 
de los de París, yeso que mañana, añadiaconsu habitual gracejó, 
las injurias del Siecle (periódico añti-cátólicó), me quitarán todo 
orgullo de mi victoria. " 

Mucho sentimos no poder extendernos á hablar más despacio 
de Mr. Cochin como orador; era, sin embargo, esté,, sü talento 
más incontestable; y las oraciones fúnebres que pronunció á la 
muerte del duque de Harcourt en las püertaSmísmás déla iglesia,' 
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y á la del inolvidable abate Perreyve en el Círculo católico de Pa ­
rís, son acabados modelos de esa elocuencia sentida, que llega a l , 
alma y que justifica tanto la bella frase de Mr. Cochin hablando 
del gran corazón de Perrey ve. «El corazón es el primero que vive 
y lo último que muere en el hombre que siente y ama.» Es im­
posible, no obstante, que nos detengamos, y es preciso, b i ená 
pesar nuestro, que pasemos por alto sus discursos acerca del 
poeta americano Longfello'W, de Lincoln y de Grant, que tanto 
honran el talento de Cochin y en que resalta siempre esa eleva­
ción y esa participación del sentimiento que notaremos en todas 
sus obras, lo propio las oratorias que las escritas, lo mismo en sus 
actos privados que en su vida pública. Pero el modelo, la oración ^ 
verdaderamente ciceroniana que pronunció Cochin en su vida fué 
el elogio del conde de Montalembert; verdad es que era su amigo 
del alma, y que al hablar de su brillante carrera, el dolor y la 
admiración hacían desbordar su corazón entero, ¡que no hay como 
estos dos sentimientos unidos en una alma cristiana para pro­
ducir prodigios de toda claseJ... Mas no queremos entrar en el 
análisis de este discurso; fuera preciso reproducirlo íntegro, y no 
podemos tampoco penetrar con él en el terreno ardiente de la 
polémica y déla división, que hemos abandonado con tanto gusto, 
después de habernos visto forzados á consagrar á la historia y 
causas de estas tristes luchas entre católicos, demasiados renglo­
nes de este modesto artículo. Además, y no tenemos por qué ocul­
tarlo, el conde de Montalembert es para nosotros una de las figu­
ras más ilustres y uno de los caracteres á quien .profesamos 
mayor y más sincera admiración de cuantos hemos conocido en 
nuestro siglo, y como su vida pública y todos sus actos han sido 
juzgados con. grande apasionamiento, no poco encono y escasa ca­
ridad, por muchos que están muy lejos de ser capaces, ni de sentir 
tanto amor por la Iglesia, ni de prestará su religión los inmensos 
servicios; que durante toda su peregrinación en la tierra sintiera 
y prestara el gran Montalembert, no queremos ocuparnos en un 
discurso en que de todos ellos se habla; no sea que faltemos 
también á la justicia y á la caridad, que echamos de menos en 
los que piensan de otra manera que nosotros en este asunto. 
-.: Llegamos á un momento de la vida de Mr. Cochin, en que le 
encontramos más noble, más cristia.no, más edificante que nun-

http://cristia.no
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ca; á las elecciones de 1869. Hacia muchos años que el partido 
conservadoré independiente, la porción más ilustrada y respe­
table de la sociedad francesa, no tomaba gran parte en las elec­
ciones; en esta ocasión, ya sea que los tornillos cesaristas se h u ­
biesen gastado con el uso, y la lucha fuese menos desigual, ya 
que el ascendiente avasallador que presentaban las corrientes de­
magógicas alarmasen justamente á todo hombre de orden, el he­
cho es que fueron escasas las abstenciones, y muy ruda la pelea, 
sobre todo en Páris, y especialmente en el distrito en que se pre ­
sentaba Mr. Cochin. Nunca fué sin embargo, tan atrevido el 
lanzarse á la arena electoral en un hombre de sus condiciones co­
mo en aquella ocasión; pero jamás mostró tampoco Cochin ni 
probó más incontestablemente al mundo entero la inmensa supe­
rioridad de un católico que cree y practica la religión verdadera 
sobre los que no tienen esafortuna, en circunstancias difíciles y 
arraigadas. La conducta de nuestro amigo fué intachable hasta 
el punto de que jamasen, su azarosa vida le hemos encontrado 
tan digno, tan leal , tan virtuoso. Cochin en aquellos difienísimos 
momentos era el vir bonus en toda la extensión d é l a palabra. 
Nada era más comprometido entonces que ser calificado de cleri­
cal, no solo por la atmósfera de adversión y desprecio con que 
tanto puidan los revolucionarios de rodear este nombre ante los 
ojos de las clases populares y aun de muchqs, que aunque á ellas 
no pertenezcan son más vulgo todavía; sino porque las recientes 
discusiones y falsas interpretaciones dadas al iSyllabus por la as­
tucia racionalista, ayudada de una manera incomprensible por 
algunos católicos, que no sabian sin duda lo que se hacían al coo­
perar con nuestros eternos enemigos á la mistificación de este 
sagrado documento, creaban á un candidato de las circunstancias 
de Cochin, una posición abierta á los fuegos de todas direccio­
nes. Terrible y empeñada fué la batalla, y en todas partes hubo 
de presentarse Mr. Cochin á sostenerla-; contestaba á las pregun­
tas , despreciaba las Injurias, y no hubo reunión alguna electoral 
donde se presentara, y fueron muchas, en que no admirase á to­
dos su serenidad, su resolución y firmeza de convicciones, la 
energía con que en medio de ün público hostil y amenazador, 
confesaba sin ambajes su fé católica, y sobre todo el que tanto 
vigor en el fondo se revistiese de tan grande dulzura. ¡Verdad es 
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que la dulzura es la mayor de las fuerzas; por más que no quie­
ran reconocerlo así los que no tienen bastante elevación de senti­
mientos para poseer este género de valor! En nadie ha resultado 
más decisiva esta experiencia queden Mr. Cochin, que logró á 
veces arrancar aplausos á sus mismos adversarios, vencidos, á pe­
sar suyo, por la bella armonía, que sin querer descubrían entre 
aquellas inquebrantables convicciones y la cristiana suavidad con 
que las enunciaba. Desde la actividad y el entusiasmo, con que 
trabajaron por su candidatura los estudiantes católicos del barrio 
latino, hasta las intrigas gubernamentales, son muchos los por­
menores interesantes de esta elección, pero ninguno tanto ni tan 
pertinente al objeto de este artículo como lo que hacia Cochin 
cuando cumplidos ya sus deberes de candidato y de amigo, llegó 
el momento mismo de la votación. Inquieta su esposa de no ha­
llarlo en tan críticos instantes, penetra en su despacho y lo en­
cuentra escribiendo tranquilamente. Al verla entrar ansiosa món-
sieur Cochin, le dijo: «Note inquietes, he querido reconcentrar­
me un instante en mí mismo.» Y pon efecto, ¿ qué creerán nues­
tros lectores, que embargaba su ánimo?. . . La, oración. Hé aquí, 
aunque algo extensos para este t rabajo, los pensamientos que 

• brotaban dé su p luma, en tanto qué ardían las pasiones y los 
odios en derredor de la urna que iba á decidir de sus más carai 
ambiciones. 

'Padre nuestro que estás en los cielos. 
Vos gobernáis todo en el mundo y sois mi padre. 
Santificado sea el tu nombre. 
No aspiro sino á la mayor gloria, á la santidad y al explendor 

de Vuestro nombre en todas vuestras obras. 
Vénganos el tu reino. 
.Trabajar por vuestro reino en la t ierra, y aspirar á vuestro 

reino más allá del polvo del sepulcro, es ;m i única y sola am­
bición. - . 

Hágase tu voluntad asi en la tierra como en el cielo. 
• Adoro . acep to , alabo de antemano vuestra voluntad escrita 

en el cielo, y que venga sobre la, tierra vuestra voluntad sobre 
todos, vuestra voluntad sobre mí. 
• El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. 

Que el pan de este dia, sea para mí; ó el cáliz de amargura ó 
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él-pan de gracia; sea cual fuere lo acepto, lo bendigo, lo espero, 
pronto á a-limentáruiedeél.- -
, Perdónanos nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos á 
nuestros deudores. 

He cometido faltas; pero no siento odio en mi corazón; y reci­
bo los ultrajes como justo castigo de mis pecados:, satisfecho de 
tener que ofreceros algo en cambio de lo mucho que me habéis 
dado. . ' • ' • • ; . • 

No nos dejéis caer en la ten'.acion. . 
Ni rebeldía, ni orgullo, ni desaliento, ni soberbia , nimelan-

colía, ni cobardía; ar'dor en la batalla y paz en la derrota, per­
severancia en todo caso.; si os agrada ayudadme, Dios mió; si 
me tientan-, si sucumbo, ayudadme siempre. 

: Más líbranos de.mal.- ..- •-
Hacedme atravesar tanto peligro sin mentira, sin apocamien­

to, sin; mancha, y atravesar la vida y la muerte sin perderos un 
instante y sin ofenderos. Dios mió," mi juez i-mi apoyo, ~mi padre, 
que estás en los cielos, donde se'resuelven los pequeños destinos 
de mi país y el porvenir eterno de la familia deílos hombres. Así 
sea.»' - V, ' : • -

_ • .'• Este hombre, que poseía alma tan bella, no estrañará á 
nuestros lectores que, al notar los resultados de las diversas me­
sas, y al hacer la suma general, de votos por su propia mano, 
conforme iban llegando los escrutadores á su casa, proclamase 
con sencillez y fisonomía risueña, que, aunque por pocos sufra­
gios,- su rival era el .vencedor. Sus amigos, que conocían su ar­
diente'deseo de en t ra ren la vida pública, se sorprendían, de su 
impasible resignación. ¡La;0racion que antecede les explicará ese 
misterio! Mr. Thiers , entonces conservador y jefe de la oposición 
moderada, sintió vivamente el :no contar á Mr. Cochin en los es­
caños.' Lo^ cierto es que fué una desgracia, no para Mr. Cochin, 
por más que mortificase mucho á su noble carácter y á su zelo 
'en -defensa de la verdad, e l verse así arrinconado en la inacción, 
sino para la causa católica y para su país. ' ; 

: Poco después de estos sucesos estalló la guerra franco-pru­
siana, y vinieron á lacerar el corazón de nuestro amigo, los gran­
des sucesos de Francia. -Su ^ conducta en esta crisis f u é l a que 
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sus antecedentes hacían esperar; su patriotismo y su especial 
amor á París le hicieron volar desde el campo, donde se hallaba, 
á aquella gran ciudad; tomar el fusil, con sus dos hijos mayores; 
y batirse, padecer y cumplir con su deber, como él sabia hacerlo. 
Los sucesos de la Commune le forzaron á salir, momentos antes 
de que viniesen en su busca, gracias al aviso de un obrero, que le 
salvó la vida en pago de antiguos beneficios. Desesperado, en­
fermo por las rudas pruebas físicas y morales del sitio de París, 
permaneció Cochin durante el segundo asedio, hasta que las ins­
tancias reiteradas de Mr. Thiers y de sus amigos lograron acep­
tase la prefectura de Versalles. Este entonces importantísimo 
puesto, por ser aquella ciudad futuro asiento de la Asamblea Na­
cional, le privaba de ser diputado, la ambición de toda su vida; 
pero tan vivamente le pintaron el estado desastroso en que la 
guerra habia dejado aquel departamento; el mucho bien que po­
día hacer; tanta llaga que curar; la misión conciliadora que des­
de aquel puesto podía llenar ante los diversos partidos de una 
Asamblea, tan escepcionalmenteimportante, queCochin, que toda 
su existencia no habia hecho sino sacrificarse, sacrificó una vez 
más su aspiración á la vida parlamentaria, y se entregó de lleno, 
aunque por desgrapia por poco tiempo y a , al destino de abnega­
ción y trabajo que le exigían, y que acabó con los escasos restos 
de su quebrantada naturaleza. , 

Llegamos al término de esta parte de nuestro trabajo, y antes 
de hablar de Mr. Cochin, como economista y protector de toda 
suerte de desgraciados, pasaremos comosobre ascuas por un pun­
to de la mayor gravedad y acerca de el que no queremos hacer 
otra cosa que afirmaciones categóricas. La intachable vida, la 
probada-fé y amor á Su Santidad, de Mr. Cochin por,un lado, y 
nuestra honrada palabra por otro, nos relevan de toda prueba. 
Nuestros lectores comprenderán que nos referimos á la actitud 
calumniosamente atribuida á Mr. Cochin con relación á las de­
cisiones del Santo Concilio del Vaticano. Nuestro silencio sobre 
punto tan esencial podría interpretarse equivocadamente; y no 
podemos dar lugar á ello, tanto más cuanto que nuestro propósito 
es el de ser m u y esplícitos. Se ha dicho que Mr. Cochin, opuesto 
en principio á la convocación del Concilio, habia sido hostil á sus 
deliberacionea y casi rebelde á sus decretos. Tales aseveraciones 



son completamente falsas. Fáciles de comprender son las razones, 
que nos vedan el penetrar en este terreno y el articularla prueba 
dé lo que afirmamos. Creeríamos hacer una injuria á la memoria -
de tan excelente católico, y nos veríamos forzados á nuestra vez á 
manifestarnos muy severos, y nos expondríamos á irritarnos, y por 
consiguiente, á extralimitarnos de nuestra habitual cortesía al 
juzgar y defender á nuestro amigo de las imputaciones de una 
parte de los católicos franceses y aun españoles. Idénticas causa» 
nos impiden ocuparnos en lo contado por el. Univers de la Roche 
en Breny. En este último incidente nos contentamos con recordar 
in petto, una célebre frase de desden del gran Donoso Cortés. Ni 
una palabra más pronunciaremos en tan candente materia; pero 
si se dudara de lo que en estas últimas lineas hemos asegurado y 
se nos provocara á polémica, no en L A DEFENSA DE LA SOCIEDAD, 
cuya índole se opone á semejantes combates; pero desde las co­
lumnas de la prensa diaria no tenemos inconveniente en probar 
tan claro como la luz del medio dia, que Agustín Cochin vivió y -
murió toda su vida, absolutamente toda su vida, sumiso y obedien­
te, no sólo á las decisiones y decretos, cosa que ningún católico 
puede escusar sin dejar de serlo, sino á los consejos y adverten­
cias de la Santa Sede apostólica romana. 

EL CONDE DBL LLOBBESAT. 

- (Se concluirá.) 

En la Revista que ve la luz en Lyon , redactada por los sacer­
dotes de la Compañía de Jesús, y con el título: Estudios religiosos, 
filosóficos, históricos y literarios, se ha publicado recientemente 
un notable artículo sobre el suicidio en nuestros dias, que ha lla­
mado con justicia la atención, y que en verdad suscita serias re ­
flexiones. Los más importantes periódicos de Madrid de todos 
matices, como La ^España Católica, La Época, La Revista Euro­
pea , se han apresurado á dar conocimiento de é l , y nosotros le 
insertamos en las páginas do LÁ DEFENSA DE LA SOCIEDAD como 
útil y oportuna materia de estudio acerca de las influencias (ya 
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nocivas-, ya'beneficiosas) que cont r ibuyela la depravación y á la 
moralidad-délas, costumbres públicas y privadas, 

i-; Dice«1 artículo' así: — 

«EL SUICIDIO EN EL SIGLO XIX. 

«Una Revista alemana (Historisck politischeBlaíter, de Mu­
nichy tomo LXXIV, pág. 370-391) acaba de publicar un estudio 
tristemente instructivo sobre uno de los grandes malea de la so­
ciedad contemporánea. • No vamos á reproducirlo por' completo, 
pero sí á tomar de; él algunas de sus consideraciones y los cuadros 
estadísticos.que contiene. 

»LÓs progresos dé la civilización moderna no sé pueden negar, 
pero guardémonos de la fascinación que ejercen en nuestros sen­
tidos; guardémonos, sobre todo, de creer que sean la medida de 
nuestra moralidad. Bajo un exterior brillante, bajo formas seduc­
toras , bajo perfumada cubierta, ocultan un fondo de corrupción 
que espanta á todo observador formal. ¿El crecimiento de la cor­
rupción crece en razón directa de los progresos de la. civilización? 
¿La civilización engendra necesariamente la corrupción?'Sí, don­
de el Catolicismo no marcha necesariamente al frente del progre­
so. L a falta de religión arrastra fuera de los senderos trazados 
por los mandamientos de Dios; la impiedad, el materialismo, el 
ateísmo, hasta la indiferencia misma, desvían á los individuos, y 
con ellos á las sociedades. Grecia en tiempo de los sofistas, Roma 
bajo el cesarismo y el pretorianismo, han obedecido á esta ley. 
Sabida es la profunda corrupción á que llegó la capital del mun­
do. ¿Puede suceder otra cosa cuando todo se sacrifica á la satis­
facción de los sentidos? Los caracteres se debilitan; lo serio de la 
vida deja el puesto á la frivolidad; los beneficios de la educación 
y de la cultura individual, se cambian por sí mismos en veneno: 
la nobleza desaparece del corazón, y la más vulgar moralidad se 
tiene por virtud de otros tiempos. ¿Qué fuerza puede encontrar 
entonces en sí, ó alrededor de sí, un hombre tan degenerado-
cuando llegan los dias de prueba, cuando la edad de los goces ha 
pasado, cnando.la fogosidad de las pasiones ha dejado en el, cora­
zón un vacío horrible? La desesperación sobreviene, y de la deses­
peración1 al suicidio soló hay un paso. ! .' --1 • -, 

» L a s sociedades cristianas son en este punto parecidas a l a s 
sociedades paganas, cuando han puesto en el último rango de sus 
intereses los,del aliña. Puéblanse de individuos que buscan en 
una muerte'voluntaria él olvido de sus males 'y levantan mano 
sacrilega contra la vida, este benefició del Creador. A medida 
que.la fé,se pierde,;aumenta,el número de suicidios. Esta plaga, 
por sus alarmantes progresos, ha excitado las investigaciones dé 
los aficionados á lá estadística: estudiemos los resultados obte­
nidos. ';;;¡ .-¡-i ; : :-.<••> i •.: ' • .. ••- ; i . i 
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, —' " 
Estados-Unidos; un suicida por cada 7.797 
Prus ia 14.404 
I n g l a t e r r a . . . 16.130 
Franc ia . . 20.724 
A u s t r i a . . . . . . . 25.900 
Bélgica . . . . . . . . 30.500 
Italia 57.480 
E s p a ñ a . . . . . 108.870 
Por tuga l 142.857 

«Estos datos no son exactos aplicados al dia de hoy. Han 
trascurrido cincuenta años, y hé aquí los resultados que dan, en 
los diez últimos, las mejores estadísticas y los informes oficiales: 

Habitantes. 

• Cantones protestantes de Su iza ; un suicida 
p o r c a d a 3.896 

Reino de Sajonia 4.166 
Dinamarca 5.529 
Provincias protestantes de Prus ia .5.264 
Ídem católicas ; 14 .285 
Ing la te r ra v 8 . 9 8 0 ' 
Par te católica de B a v i e r a . . ; 20.000 
í d e m protestante 6.000 
Francia 10-580 
Austr ia 16v980 
Bélgica 2D..00O 
Italfa: f 48 .000 ' ; 

. España 98.200 ' 
P o r t u g a l . . . . . : . 100.000 

«Para Francia, en particular, M. Hipólito-Blanc, ha encon­
trado la siguiente progresión:-

' • Suicidas. 

1826—1830, término medio por a ñ o . . . . . . . '• 1.739 
1831--1835. 2:263 
1 8 3 6 - 1 8 4 0 . 2:,574: 
1 8 4 1 - 1 8 4 5 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . -2.951 
1846-1850 . . . . . . . . . . . . . . . . . ;.•; 3.466 : ' 
1851—1855. . . . . . . . . . . . . . - . . . . . . . . . , . ; 3.639 

• »Se ve, pues, con espanto, dice H . Blanc, el número, siempre 
creciente, de suicidas en nuestra patria. ¿Qué se diría si estos 
cálculos llegasen á nuestros diás? La estadística de 1872 arroja, 
en efecto, un aumento horrible. Durante el año ha habido 5.275 
suicidios, y, sin embargo, el autor alemán, del cual tomamos 
estos detalles; no teme 1 afirmar que otros pueblos deben, estar más 
alarmados por lo que pasa en su seno. «Hay, en efecto, dice, 
países que marchan delante de Francia en éste lúgubre/camino/; 
Prusia, por ejemplo, hace ya muchos años que cuenta más sui-' . 
.cidios que Francia: desde 1856 á 1860 ocurrieron al año, por. tér­
mino medio, 120 suicidios por cada millón de habitantes, número 
que subía á 150 en : 1869, según el último cuaderno &el'Zeitschrift 
ífes statistischen Bureau's. La corrupción de Francia, que nosotros, 

»Balbi ha formado la siguiente tabla relativa á los diezpri^ 
meros años de nuestro siglo: 

Habitantes. 
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habitantes del reino del temor de Dios y de las buenas costumbres, 
atacamos con tan desdeñoso fariseísmo, no es superior á la nues­
tra, porque, según las afirmaciones de los médicos y los cuadros 
de la estadística, puede considerarse axiomático, que cuanto más 
refinada es la civilización, más crece la irreligión, más se extien­
de la semi-educacion y más aumentan los suicidios. * 

»Hé aquí el cuadro comparativo de los suicidas desde 1836 
á 1855 en algunas naciones: 

AÑOS. Francia. Austria 
alemana. Prusia. Bélgica. Sajonia, Dinamarca 

1836 2.340 » 1.436 . 189 214 241 
1837 2.443 534 1.502 165 264 269 
1838 2.586 » 1.453 167 261 592 
1839 2.747 486 1.474 192 •246 297 
1840 2.752 550 1.484 204 336 261 
1841 2.814 » 1.630 240 290 337 
1842 2.866 587 1.598 220 318 317 
1843 3.020 588 . 1.720 242 420 301 
1844 2.972 i> 1.875 255 335 285 
1845 3.082 596 1.700 216 338 290 
1846 3 .102 611 1.707 247 373 376 
1847 3.647 670 1.852 251 379 345 

. 1848 3.301 589 1.649 278 398 305 
1849 3.583 452 1.527 275 . 328 337 
1850 . 3.596 454 1.743 241 390 340 
1851 3.598 552 1.816 253 402 401 
1852 3.676 637 2.073, 231 530 426 
1853 8.415 705 1.942 189 431 419 
1854 3.700 770 2.198 166 547 363' 
1855 3.810 721 • 2.351 161 568 399 

«Conviene relacionar con estos datos la cifra media de la po­
blación de las diversas naciones: 

Francia ..' 35.000.000 
Austria alemana. 
Prusia 
B é l g i c a . . . . 
S a j o n i a . . . . 
Dinamarca. 

11.590.000 
15.000.000 
4.250.000 
1.770.000 
2.250.000 

«Atendiendo á la escala de las cifras más recientes de suici­
dios, las naciones se encuentran en este orden: 1 .* los cantones 
reformados en Suiza; 2." el reino de Sajonia; 3." Dinamarca; 
4.* Suecia; 5.* los Estados-Unidos de América del Norte; 6.° P r u ­
sia; 7.° Francia; 8.° el ducado de Badén; 9.° Inglañterra; 10." Ba-
viera; 11." Austria alemana; 12." Rusia; 13.° Bélgica; 14." Hun­
gría; 15." Italia; 16." Daímacia; 17." Croacia; 18.° España; 
19.° Portugal. 

»E1 articulista alemán atribuye cinco causas principales á los 
suicidios, y somos de su opinión: 

» 1 L a s vejaciones 6 la opresión. En esta clase se comprenden 
los suicidios: 1.° de los criados domésticos, desesperados por l a a r -
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rogancia, la tiranía, la grosería ó los caprichos de los.amos. Hoir 
der refiere, que, desde 1851 á 1856, h u b o e n Stattgard,, de 52 ca­
sos de suicidio, 9 de criados, y "Wagner asegura que en Hambur-
go, Berlin y Bremahubo el doble; 2." délos obreros, á quienes un 
trabajo excesivo,; mal retribuido, alimento insuficiente, -numerosa 
familia, la miseria siempre en aumento á causa de la carestía de 
artículos ú objetos de primera necesidad, conducen á privarse de 
la existencia; 3." de los soldados. El rigor, del servicio militar, 
acrecido por la rudeza de los jefes, el aburrimiento de la vida de 
guarnición ó de cuartel, la nostalgia, la bebida, diezman al ejér­
cito. Gasper señala desde 1831, á 1838, 40 suicidios por cada 
100.000 hombres. . ; \ 

»Se ha observado que la caballería daba mayor número, des­
pués la infantería, y últimamente, la artillería y los ingenieros. 

»E1 último informe publicado por L'Army medical Départe­
ment, da los siguientes detalles sobre el ejército inglés , de 1862 
á 1871; de un efectivo medio de 174.700 hombres, 66,3 suicidas, 
ó sea 3,79 por'10.000, ó 1 por cada 2.639 soldados. El ejército 
belga da .4,50 por 100.000; el francés, 47,0; el prusiano, 6,10; el 
austríaco, 8,51. En lo que concierne al ejército inglés empleado 
en el Reino-Unido, se observa que las tropas de la administración 
son las que arrojan mayor número' de 'suicidios (8,64 por .10.000). 
Después viene la caballería de línea, 4,98; la artillería. 3,43 y la 
infantería 3,09. Los suicidios son¿ por el contrario, bastante ra­
ros en la guardia de á' pié, los ingenieros y la caballería de la 
guardia. .(Journal, de.la Société de.statistique de ¿París, Setiem­
bre, 1874, pág. 250-252). .-. 

i>2." M abuso de bebidas espirituosas. 
»3,* Bl libertinaje y las pasiones vergonzosas.'Está causa influ­

ye esencialmente en los grandes-centros de población, y «desde 
que Berlin se entrega con mayor desenfreno al culto de Astarte,» 
el número de suicidios aumenta considerablemente. Hé aquí al­
gunas cifras correspondientes al año 1865: , 

«París, 1.863.000 habitantes, 706, suicidios; 1 por 2.638 habi­
t a n t e s . ' ' ' ' - ' - ' 

«Viena, 580.000 habitantes, 120 suicidios ; 1 por 5.000 habi­
tantes. ' 

»Lóndres, 2.250.000 habitantes, -567 suicidios; 1 por ,4.400 
habitantes. ' 

«En Berlin, en Julio de 1855, durante catorce dias, 48 suici­
dios; en 1871, e l 4 de Noviembre,. ,3; el 24 de Agosto'del mismo 
año hubo 4 casos. E n Stut tgar t , de 1846 à 1851, de 49 suicidios, 
27, según Hblderj fueron á causa de enfermedades vergonzosas. 

»4.* La pasión por las riquezas. : 
«ó." La irreligión.i),la itiáife'remía religiosa. Solo hay una re ­

ligion que pueda apoderarse de todo el hombre y Subyugarle, 
alimentât •" su inteligencia por la verdad, ennoblecer.- su, corazón 
po'rîsu'moral y fortificarle por la gracia; solo hay una religion que 
disipe la duda;,1 cuya fé esté asegurada y dictada por una autoridad 

!iñfaüblé;lá;Religibn ca/tólica.-'«Una-religion.!^in.creeacía» r igu-
39 
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rôsàg, fifeeünprdteattóte, el inèdieo­Réieli ,una­.moralque ew*'-
funda la moralidad con la decencia­, favorece los suicidios.»'Los 
estadistas, dice,: afirman unánimemente que este mal es más frer 
cuente en los protestantes que en los católicos.' Adolfo Warneg , 
q u e e s también protestante, seexpresa en éstos términos: 

«El suicidio está en su apogeo en los países protestantes de la 
nacionalidad 1 alemana, es más raro donde están mezclados los cul­
tos, y mucho más donde, solo hay católicos, pertenezcan á la raza 
céltica ó á la raza latina. • ' •'•'>• > • . 

»E1 siguiente cuadro apoya con elocuencia estas afirmaciones. 
La base del cálculo es un mülon de habitantes > y las óbservacio­' 
nes se extienden desde 1856 á 1860. • • , 

1 ' : • • . ' • ' ' < • ' • • • > . . v ' , Suicidas 

Canton reformado de Ginebra 165 
Reino protestante de S a j o n i a . . . . . ­ . . . . . . . . . . . ;... 1. •.. :.....-... : v . . . . ' • 145 
D i n a m a r c a . . . . . — » . . . . . . . . . \ — < • » . . . . 121. . . . 
Gran:, ducado, de Meck lemburgo , 162 
Reino dé H a n r i o v e r . . . i....... 137 
Las cinco, sextas parles 1 de la población protestante de l a ' H e s s e . . ' 134 
Prusia , más qaë­â medias p r o t e s t a n t e . . . . . . ¡....... .Vv • 122.. ; 
Francia . . ca tó l i ca . . . . . . , . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 H , : 
Badén, dos, terceras partes católicas. ... IOS 
Nassau, la mitad c a t ó l i c a . . . . . „ ' . 1 . . . . . . . . . ; . ' . ; 102 ' 
Wurtemberg , ­dos terceras 1 parles p r o t e s t a n t e s . . . . . ¿ v / . . ¿ . i 85 
Baviera , dos. terceras partes católicas : . 7 2 
Austria a lemana , católica . . . . . . . . . . . . . . . . . v . ¿ . . 64 
Bélgica, católica • 47 
H u n g r í a ; católica, salvo l a quinta par te . . . . . . 30 • 
Italia. i ¡ v . . ; . . • > . .>..­. .i . . > . . . . . . . . . ¡ . ' . ; . :.. / 2 0 
D a l m a c i a . . . , • H 
España .¿ . . . ­ . . ; 10' 
Por tuga l .' '.y.'. V . : ......... ; 7 

»En este cuadro resalta la influencia bienhechora que la reli­
gion ejerce para impedir el suicidio. Bélgica es tan civilizada 
como el canton de Ginebra y como Sajonia, y sin embargo,, la 
católica Bélgica cuenta cinco /veces menos suicidios que Ginebra 
la reformada y laiprotestante Sajonia, Comparad Prusia á'Austria, 
Baviera á Hannover, y veréis el mismo"resultado. Lo mismo i se 
deduce de la comparacionentre.las partes protestantes y católicas 
de un mismo reino. Así, pues, Prusia, .'desde 1856 á 1860, arroja 
los siguientes; datos por cada mülon de habitantes: , ­, : . 

• ' Suicidios. 

Provincia católica d e l ' R h m . ' . . . . 52 
•' ' _ ' / / — ' v de Westpha l i a • l¡3 

— de Posón ¿ ,68. . . . . . . ... 
^­ mixta.de Prus i a : 100 
— — de Silesia . . . . . , ' . . . . . . ' . . . . . , . 1;52', " ' ' • ­ . . , • ' •' 

protestante d e B r a n d e b u r g ó . . . ' . . . . . ' 176 
; ' : ' u . ' "• — de Sajonia 215 '...• 

. »La diferencia e& aun más notable cuando se.comparan losdlsr 
tritos protestantes y catóhcos de u n a misma provincia;. En el ci­
tado 1 período; 1856 á I860,, en el distrito católico, de Munster ha.p 
ocurrido anualmente , : por­ t émino . medie) 'éáb!$tásáñi№y>%'íQk¡ fll. 



protestante de Arensberg 87, En Baviera por cada millón dehabi­
tantes se cuentan: • ; . r ; 

Suicidas. 

• - • E n laFrar íconia Medio1 {mixta}.! ' tóé 
En la Alta F r a n c o n i a . . . . . . , 107 
En la Alta Baviera (católica) 44 
En la Baja B a v i e r a . . . 25' 

»E1 diario de la oficina de la estadística én Prusia (1871) ase­
gura que han ocurrido en todo el reino, según los datos de los 
registros parroquiales, 3.554 suicidios en todo el año de 1869. Es­
te guarismo lo forman 2.931 protestantes,1 390 católicos y 24 .ju­
díos: esta distinción por cultos no ha sido hecha respecto á t o ­
das las provincias. Resulta, pues, por cada 100.000 habitantes Í8 
suicidios de protestantes, apenas f de católicos, y 9,5 de judíos. 
En Baviera, según Eolb, por cada 100.000 habitantes, hubo en 
1866 más de 15 suicidios de protestantes,:niá-s de 14 de judíos, 'y 
apenas 5 de católicos. 

»E1 frecuente aumento del suicidio entre los judíos modernos 
se explica porque van cífrente del ¡movimiento de corrupción 
qué nos arrastra. E l egoísmo sin entrañas^ la sed 'de goces, l a 
usura, el odio de religión, forman en gran numero de ellos el. fon­
do del carácter. ¿Se quiere continuar este triste estudio y exami­
nar la proporción de suicidios con relación á, ambos sexos ? Pues 
se encuentra en la relación d e 3 4 4,5, Así, pues»de 185fj á 1860 
ocurrieron: 

En Francia, 100 suicidios de mujeres por :326 de hombres . ' 
Eri Dinamarca , 100 suicidios de mujeres por 380 de hombres; . . . 
En Austria a l emana , 100 suicidios de mujeres por 460 de hombres . 

.-(Su P rus i a ,400 suicidios •4e:JJny«r^s.p.Qr141.7 4^ bftml^rtó,".'.. 

«¿De dónde procede para nuestra - desgraciada patria la ver­
güenza de figurar, a l frente' dé esta triste lista? El autor alemán 
lo atribuye al mayor número de esas mujeres qué Se emancipan 
de todo lazo religioso y moral, tomando á ambos sexos sus vicios 
y ..Convirtiéndose en monstruos,- cúyOs sangrientos ejemplos se han 
visto enlos diás déla Gómmune de 1871. -

)'Estos;detalles ine'huhieran hecho retroceder, á no encon­
trar cu ellos nuevos motivos para' poner de manifiesto la- gloria y 
just icia dé nuestra santa Religión'. Ño basta ¿ seguramente, para 
impedir a u n miserable desesperado' terminar; violentamente su 
existencia, pero no temo asegurar.que si entre todos esos suici­
das que han recibido el agua del bautismo, hay alguno que prac­
ticara sus deberes religiosos',' estaba ciertamente atacado de de­
mencia, al cometer el cernen-

¡ . . . V , » C . Sommervogei., Compara de Jesús,.» 



SECCIÓN HISTÓRICA 

APUNTES PARA LA HISTORIA DE CARTAGENA. 

(CoptinnacidD.) 

(Número 3.=.D¡a 24 de Julio de 1873.) 

Junta de salvación pública de Cartagena. 

Habido conocimiento del decreto del Gobierno de Madrid de 
21 del corriente, declarando piratas á los marinos de los cantones 
de la Federación española, y considerando la gravedad del insulto 
inferido á nuestro pais al reclamar la intervención de naciones 
extranjeras para arreglar nuestras diferencias, la Jun ta de salva­
ción pública de Cartagena 

DECRETA: 

Artículo 1." Los individuos del Poder Ejecutivo del Gobierno 
residente en Madrid, firmantes del decreto de 4 de Julio de 1873, 
ciudadanos Nicolás Salmerón y Alonso , presidente ; Jacobo 
Oreyro, ministro de Marina, y sus compañeros responsables Eleu-
terio Maissonnave, ministro de la Gobernación; Eulogio Gonzá­
lez, de Guerra; José Fernando González^ dé 'Fomento; José Mo­
reno Rodríguez, de Justicia; José Carvajal, de Hacienda; F r a n ­
cisco Soler y Plá, de Estado, y Eduardo Palanca, de Ultramar, 
ban incurrido en el delito de traición á la patria y á la República 
federal española. 

Art. 2." Las autoridades cantonales de la Federación espa­
ñola tratarán á-los citados individuos como. tales traidores, y 
las fuerzas públicas federales procederán á su captura para so­
meterlos inmediatamente al severo castigo' á que se ban hecho 
acreedores. 

Cartagena 22 de Julio de 1873.—Presidente, Pedro Gutiér­
rez.—-Vicepresidente, José Banet Torrens.—Vocales, Pedro R o ­
ca.—José Ortega Cañábate.—Juan Cobacho.—Pablo Melendez.— 
Francisco Ortuño.—Pedro Alemán.—Juan José Martínez.-—Mi­
guel Moya.—José García,Torres.—Secretario, Francisco Min-
guez Trigo.—Eduardo Romero Germes. 

Relaciones exteriores. 

Proclamada por las Cortes Constituyentes la República fede­
ral como forma de gobierno de la nación española, esperaba el 
pueblo-el cumplimiento de tan solemne acuerdo en el plazo bre­
vísimo que su ansiedad y sus largos esfuerzos por la federación 
merecían, y al ver que trascurren mes y medio sin que de las 
Cortes ni el Gobierno emanara el más insignificante acto en fa­
vor del pronto establecimiento dé los cantones federales, las pro-
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vincias españolas, donde el sentimiento liberal ha sido siempre 
más levantado, se erigieron en cantones sin desconocer del todo 
los poderes de las Cortes Constituyentes. 

Una de ellas, la de Murcia, unió & su declaración de cantona-
üdad las fuerzas de la armada y parte del ejército, y con ellas se 
aprestaba á auxiliar el movimiento expo.ntáneo de los demás pue­
blos hermanos, cuando: vino á sorprenderle el decreto del Go­
bierno central, declarando piratas á los marinos colocados al lado 
del pueblo, é invocando el auxilio de las potencias extranjeras 
para impedir que el pueblo realizase el cumplimiento del solem­
ne decretó constitucional. ! ' 

Las juntas del cantpn murciano no pueden creer que las po­
tencias amigas de España intervengan en una cuestión pendiente 
entre dos agrupaciones políticas, que aun no se han declarado 
enemigas. No pueden creer que las armadas de marinas.ilustra­
das se avengan á mediar en . diferencias que no envuelven ¡ t ras ­
cendencia grande para el porvenir, cuando en otras luchas ci­
viles de efectos desastrosos y de bien larga duración no1 han in-
tervenido. . , 

Pero Cumple á nuestra posición una declaración de los hechos 
fundamentales del actual movimiento, no como satisfacción á po­
deres extranjeros, sino como refutación á las bases en que pudie­
ran apoyarse las fuerzas de marinas amigas para intervenir en 
nuestros actos. • • 

La actitud del Cantón murciano, como los demás proclamados 
en España, está sostenida y justificada por sesenta representantes 
del país que toman asiento en las Cortes Constituyentes. Y allí 

• donde se reúne la soberanía del pueblo, entre 358 diputados que 
son los proclamados, no significará ciertamente un delito muy 
trascendental la actitud de nuestros cantones, cuando hay una 
quinta parte de representantes que justifican estos actos. 

Siete de ellos hay en este cantón que legalizan con su pre­
sencia cuanto aquí se hace. Cinco hay en el cantón próximo 
de Valencia^ que autorizan la realización del acuerdo constitu­
cional, y todos cuantosen Madrid como en provincias han hecho 

- declaraciones favorables á la inmediata constitución de los-can­
tones, están dispuestos á sostenerlos en todas ocasiones. ,, 

Si, pues, una simple Cuestión de procedimiento separa á las 
autoridades cantonales de los establecidos por las Cortes, ¿puede 
ser este, motivo bastante, á producir una declaración de guerra: na­
cional con provincias enteras que avive el recuerdo de-la enérgi­
ca lucha de 1808 á favor de nuestra independencia? 

La junta cantonal ha declarado traidor al Poder Ejecutivo de 
Madrid por su decreto de intervención extranjera. 

La Federación española cuenta con las plazas fuertes de Car­
tagena y Cádiz, con las importantes ciudades de Murcia, Sevilla, 
Valencia, Alicante, Jaén; Granada y, multitud de pueblosanter-
raedios, y por tanto, tenemos derecho á exigir que nuestros actos 
sean respetados. '-. , -'!-'.^i.^':>.----''.-.-^^'¡-.''--

Por otra parte, las autoridades cantonales tienen ia completa 



seguridad; de que 'no ¿eran incomodados en lo más. mínimo los ex ­
tranjeros residentes en los territorios sometidos á su Gobierno, y 
se comprometen á dar esta seguridad para lo sucesivo ¡ ;porque no 
solo no ha producido e l prudente ^movimiento actual ningún acto 
de trastorno, y menos; el derramamiento de sangre, sino que ha ' 
sido ejemplo dé una cordura y sensatez sin igual. • : 

Asiste á los cantones el derecho, que piden el cumplimiento 
del decreto constitucional; asísteles la justicia, porque el gritos 
invocado por los pueblos para ayudar al Gobierno que convocó 
las Cortes era el que por los cantones se repite; asísteles, en ñ n , 
sobrada razón para reclamar respeto y Consideración de las p o ­
tencias extranjeras, por las proporciones del movimiento, por el 
orden Con que se realiza y por la facilidad con que las autorida­
des todas de los cantones continúan en el pleno ejercicio de s u s 
atribuciones. " 

Fundado en estas consideraciones, el que suscribe, Capitán 
General de la República Federal española, General en Jefe de su 
Ejército y Armada, plenamente autorizado por los primeros pode­
res interinos de la misma para entenderse con los representantes 
de las potencias extranjeras, le suplica suspender la acción á que 
están llamados por el decreto del Gobierno de Madrid de 21 del 
actual y guarden en tanto todas las' consideraciones de costumbre 
á las autoridades constituidas en los cantones de lá Federación 
española. . 

Desea á Vd. largos años de vida y prosperidad para sus r e ­
presentados en Cartagena á 23 de Julio de 1873.—Juan Con-
treras . . -• •. . . | : 

Ciudadano Cónsul de.. . 
(Se continuará.) 

CRÓSICA Y V A R I E D A D E S • , 

Reía l ibertad política en Inglaterra en la época présente.—Con este 
título h a publicado el Sr. Vizconde del Pontón las lecciones pronunciadas por 
el mismo en¡el Ateneo dé Madrid en el últirno año académico. Forman estas 
el vo lumen 3 . 0 - d é la obra que el autor h a dado á luz suces ivamente! Cuanto 
dijimos acerca de ella en ocasiones anteriores;- lo repetimos hoy . La impor t an ­
cia de la m a t e r i a y la c la r idad y elegancia de estilo de .estas interesantes, lec­
ciones, merecen la especial recomendación que ¿te ellas haeemos.una, vez m i s 
á huestrps, lectores. La preciosa- edición de los tres volúmenes se hal la de 
ven ta e n ' l a s principales librerías de Madr id al -precio dé 12 r s . é l 16 
e l 2 . ' y 16 e l S . 0 Pueden adquir i rse juntos ó separados. : . • ; ; 

Aparato bibliográfico parala historiad* Extremadura.—La obra 
que con este t í tulo va á 'dar a luz el Sr. BarranteSj representa quince años de 
trabajo y constantesir ivést igaciónes en las principales Bibliotecas d e España 
y Ul t ramar , y en los archivos de Ex t r emadura . E l Sr . Ba r r an t e s , que debe á 
sus escritos sobre esta mater ia un premio d e la Biblioteca Na¡cipnal, la honrosa 
invest idura de iWd4in iep .de . 4*;^|joirj$,>el 'título .de Cronista de a m b á s p r p -
vincias y otros muchos honores y distinciones, ha 'creído h a l l a r s e y a en dispo­
sición de ofrecer al público Una obra fundamenta l , que enoiewa iodos iosjále-
rnéattís p a r a l a historia dalEKtremadiiraj ;CQII<ios eua lés j)gdr¿ esta-ser fácil-

http://deiWd4iniep.de
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mente redactada por cualquiera escritor, si á é l l e faltase la vid» p a r a coronar 
tan noble empresa . • • -

Como indica su mismo t í tu lo , el libro que anunciamos seña la , examina y 
reconoce todas las fuentes bibliográficas que : se relacionan con Ext remadura , 
así tocante á su .historia, religión y geograf ía , como á sus ant igüedades , no­
bleza y hombres célebres; es, <m resumen, noticia y análisis de los libros y do­
cumentos históricos que á las provincias ext remeñas se refieren, impresos y 
manuscri tos, en castel lano, lal in, po r tugués , francés ú otras l enguas vivas y 
muer tas , que por lo raros y difíciles de ' reunir , dentro de un siglo habrán des­
aparecido en su m a y o r pa r t e ; estudio hecho por tal modo y con, puntos de 
vista tan generales y elevados, que bastará d e aqu í en adelante el Aparato 
Bibliográfico pa ra conocer á fondo aque l la interesantísima región de España . 

Simple ensayo de esta obra fué el Catálogo razonado y critico que en 1856 
se publicó de Real orden , y que aun siendo, repetimos, un ensayo del Sr. Bar­
r a n t e s , ' m e r e c i ó y a ser premiado en certamen público y nacional . Calcúlese 
cómo y cuánto subirán de punto 'ahora su importancia histórica y sú valer 
l i terar io, conteniendo deble mater ia , mejor es tudiada, fundamentales correc­
ciones, y un número ve rdaderamente fabuloso de artículos nuevos , fruto de 
las investigaciones continuas del autor, incansable en la ilustración d é l a s g lo­
rias d e s u pa ís . Todo )o que es h u m a n a m e n t e posible agotar la bibliografía de 
una provincia , lo h a hecho aqu í el Sr. Barrantes con erudición exquisi ta , g a ­
l lardo estilo y crítica profunda. JS'o h a y pueblo, no h a y corporación ^ f ami l i a 
ilustre, ni elemento social ó político de Ext remadura , para, quien no ofrezca 
esle Aparato un interés p r imord ia l , así en las cosas ant iguas como en las 
modernas,; y no y a solamente bajo e l . punto d e vista histórico y de erudición, 
pues los induslr iales; las ^empresas, los hombres: de negocios;, encontrarán 
igua lmen te en él datos de inapreciable ut i l idad pa ra sus especulaciones y p ro ­
yectos (1). , ' . . : * . 

Programa de la Academia de ciencias morales y políticas, para 
los conenrsos ordinarios de 1 ^ 5 , tStG y 18'í '».- i-Para 1875.—Te-
ma único.—¿Convendría establecer en las islas del Golfo de Gu inea , ó en las 
M a r i a n a s , unas colonias penitenciar ias , como las inglesas de Botany-Bay?— 
Para 1876.—Tema primero— Expos i c iony crítica del sistema colonial de E s ­
p a ñ a , desde el descubrimiento del Nuevo Mundo hasta nuestros dias : examen 
de la legislación de l u d i a s , y comparación .de la política seguida en esta ma ­
teria por nuestro Gobierno con el de las principales naciones marí t imas de. E u ­
ropa : discusión y refutación, en su caso , de las acusaciones injustas propala­
das por los historiadores, economistas y filósofos nacionales ó extranjeros 
contra la colonización española en Asia y América . —Tema segundo.—Bel po ­
der civil en España desde los Reyes Católicos: causas de su" preponderancia: 
instituciones y clases en que se apoyaba , y vicisitudes que h a t é n i d o hasta, el 
establecimiento de l gobierno consti tucional .—Para 1877. — Temaünico. — Estado 
de l a indus l r i a española en el siglo x v i : leyes que contr ibuyeron á su desarro­
llo: causas de su inmedia ta decadencia: política comercial, d é España en los si­
glos x v n y x v n i , y su influjo en bien ó en ma l de la Nación.—En estos con­
cursos se observarán las reg las siguientes.- 1 . a Los autores dé las Memorias que 
resul ten p remiadas obtendrán una medalla d é bronce , 2 .000 pesetas en dinero 
y doscientos: ejemplares de la edición académica de la obra. '2 ." La Academia 
podrá también conceder á cualquiera de los autores el título de académico cor­
respondien te , si ha l l a re en sus obras mérito extraordinar io . 3 . a La Academia, 
ad judique ó no el p remio , se reserva declarar él accéssit á las obras que con­
sidere, d i g n a s , el Cual consistirá en un d ip loma, la impresión dé l a M e m o r i a 
y la entrega a l autor de doscientos ejemplares de ella. 4." Las obras que ha­
y a n de optar á premio se señalarán con un l e m a , y se remitirán al Secretario 
de la Academia antes,del 1.° de - pct.ubré.del a ñ o á que corresponda. 5 . a Los 
autores de las Memorias ü obras á qué la Academia adjudique el premió ó ac-

(1). Tan cierto es esto, que. solo sobre las minas de fosforita dé (¿áceres seTOn á insertar 
muchos.artículos,nuevos, llanos de peregrinos y desconocidos datos, que para averiguarlos 
hey tienen que hacer lofe ingleses y'los especuladores un viaje'&cí hoc. Asimismo , el estu­
dio do la llamada áueslion ibérica,'• hoy tan interesante para toda Europa, no.puede h a ­
cerse sin este libro, ;qúe es igualmente necesario para los deslindes de.los pueblos y de las 

•grandes propiedades, pleitos de las familia», etc.,,elc..,. además, de su interés literario, h i s ­
tórico y tradicional. ; . , ¡ ¡ ; - . . i n • ; • • • • < •'. . . . / . • ' 
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céssit conservarán la propiedad l i teraria de el las . 6 .» Cada autor remitirá con 
su Memoria un pliego ce r r ado , señalado en la cubierta con el mismo lema de 
la Memoria respec t iva , y que en la par te interior contenga su firma y expre­
sión de su residencia^ 7." Adjudicado el premió ó accéssit á cualquiera Memo­
r ia ú o b r a , se abr i rá solemnemente el pl iego cerrado á que corresponda, in­
uti l izándose los demás en la J unta públ ica genera l en que se h a g a la solemne 
adjudicación. S . ' A los autores que no l lenen las condiciones exp re sadas , ó 
que en el pliego cerrado pongan nombre distinto del suyo ó contraseña que no 

l o con tenga , no se les dará p remio , y la Academia acordará publ icar ó no las 
obras p resen tadas sin esta formal idad , como propiedad del Cuerpo. 9.° Los 
académicos de número no pueden ,a sp i r a r á n inguno de los premios.—Madrid 
5 de Enero de 1 8 7 5 . — P o r acuerdo de la A c a d e m i a , FRANCISCO DE CÁRDENAS, 
Secretario. 

Programa de la Academia de Ciencias morales y políticas pa ra 
u n concurso extraordinar io , continuación del que abrió esta Real Academia 
en 1 0 de Jul io de 1 8 7 1 , con objeto de premiar seis composiciones, de extensión 
l imitada, sobre los temas siguientes: 1.° Injusticia ó imposibilidad del comu­
nismo, como base de la organización social. 2 . " Injusticia é imposibilidad de l 
l lamado derecho al trabajo. 3 . ° Ventajas de la l ibertad del trabajo. 4.° Resul ta­
dos funestos de las hue lgas de t rabajadores . 5 .* Injusticia y graves inconve­
n i e n t e s * ^ las asociaciones de obreros formadas con tendencias ó propósitos 
subvers ivos. 6." Influencia de las Cajas de ahorros en la condición y bienestar 
de las clases obreras .—En este concurso se obsevarán las r eg l a s s iguientes: 
l . ' S e adjudicarán tres premios de setecientas cincuenta pesetas, u n a medal la 
de bronce y doscientos ejemplares de la edición académica de las obras p r e ­
miadas , si lo merecieren las que se p r e s e n l e n a l concurso. 2 . ' Recibirá uno de 
estos premios el autor de las tres mejores composiciones en prosa sobre los t e ­
m a s que q u e d a n señalados con los números 1 , 2 y 3 . 3 . A Recibirá otro premio 
el autor de las tres mejores composiciones en prosa sobre los temas señalados 
con los números 4, 5 y 6. 4." Recibirá otro premio el autor de dos ó más com­
posiciones en verso sobre dos ó más de los seis temas numerados que merez­
can la preferencia, á juicio de la Academia. 5 . A Cada composición, en prosa ó 
verso , de las tres ó dos, en su caso, que cada autor presente p a r a aspirar á a l ­
g u n o de ios premios deberá ocupar aproximadamente de diez y seis a treinta y 
dos pág inas de impresión, en octavo español, y letra de nueve puntos t ipográ­
ficos. 6." Las composiciones en prosa pudran consistir en conferencias, cartas , 
diálogos, cartillas ó cualquier género de l i teratura, y deberán estar redacta­
das en estilo l l ano , sencillo y hasta vu lga r , al a lcance de toda clase de perso­
n a s . 7." Las composiciones en verso podrán consistir en sátiras, cuentos, fá­
bu las , apólogos ó cualquier otro género de l i teratura l igera y popu la r . 8." En 
i g u a l d a d de circunstancias , serán preferidas aquel las obras que contengan la 
impugnac ión directa y expresa de los manua les , carti l las, catecismos y cua-
lesquier otros escritos socialistas, dirigidos principalmente á las clases obreras 
ó prole tar ias , y difundidos entre el las . 9." La Academia podrá conceder accés­
sit á cualquiera de las tres composiciones en prosa ó, de las dos' en verso que 
l o m e r e z c a , y sú autor presente pa ra optar á a lguno de los tres premios. Este 
accéssit consistirá en u n diploma, la' impresión de la obra y la entrega al autor 
de doscientos ejemplares de el la . 1 0 . * Las tres obras en prosa y las dos en verso 
que cada autor, presente es tarán señaladas con un solo l e m a / 1 1 . " L a s obras que 
h a y a n de optar á estos premios se remitirán al Secretario de la Academia antes 
de 1.° de Octubre de 1 8 7 5 , acompañadas de un pliego cerrado, señalado en la 
cubierta con el mismo l ema adoptado en las obras respectivas, y que en la par­
le interior contenga indispensablemente el nombre del autor y expresión de su 
residencia, 1 2 . A Los autores de las Memorias u obras á que la Academia adju­
d ique el premio, ó accéssil conservarán la propiedad literaria de el las . 1 3 : " Ad­
judicado el premio ó flcc¿s«'íácuálquier' Memoria ú obra , se abrirá solemne­
mente- el pliego cerrado á que corresponda, inutilizándose los demás en l a Jun­
ta públ ica general en.que.se h a g a la solemne adjudicación. 1 4 . " A los autores 
que no l l é n e n l a s condiciones expresadas , ó que en el pliego cerrado ponga 
nombre distinto del suyo ó contraseña que no lo contenga , no se les dará pre­
m i o ; y la Academia acordará publicar,ó no Jas obras presentadas sin esta for­
malidad 1 , cómo propiedad del Cuerpo. 1 5 . A Los Académicos de n ú m e r o n o p u e ­
den aspirar á n inguno de los premios.—Madrid 5 de Enero de 1 8 7 5 . —Por acuer­
do de la Academia , FRANCISCO DE CÁRDENAS, Secretario. 
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